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vido cien días en su luz maravillosa; 
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[Palabrás pronunciadas en la clausura de los a de Verano de los 
Estudiantes r en la Universidad Nacional de México]. 


* OSO'TROS volveréis a vuestro in- 

menso país. Yo deseo que digáis 
10 que yo diré en el mío al regresar 
del mismo viaje: —' - 


«Hemos vistó a México, hemos vi- 


hemos caminado sobre su suelo que 
guarda a los grandes aztecas. 


»La luz acaricia como ninguna otra 


luz y baña dé gracia a sus. eriaturas. 
Sus frutos tienen la intensidad de esa 
luz misma y la dulzura que hay en el 
corazón de sus gentes. 

»Sus montañas son un abrazo exal- 
tador en:torno de la raza del Anáhuac, 
les exhorta hora tras hora hacia su 
Kran destino. 

»Su cielo es suntuoso, Jas nubes 


quedan dormidas largamente en la 


nea del horizonte y el cielo, noble 
como una frente límpida, parece tener 
en ellas una esfumada corona de jaz- 
minez que la tarde sonrosa. Es un 
cielo rico en su juego de blancuras y 
quien lo vió no lo olvidará nún 


»Conocimos, diréis, la raza más ar- 


tista que tiene la América Latina. 

»El indio teje con mano delicada, 
borda con dedo ágil el algodón de su 
tierra cálida y las fibras de-sus anchos 
magueyes. Su rica luz les ha dado, 


como a ningún otro pueblo del tró- 
2 pico, el sentido del color y juegan con 


él sobre las telas firmes, y los tapices 
que teje 1% vieja Francia no son mejo- 
res que sestos que gl indio americano 
hace ingénuamente sobre sus rodillas. 

»La armonía total que hay en su 
paisaje, en la curva depurada de sus 
montañas, se ha filtrado en el alma 
azteca y le ha dado el sentido artístico. 


»Su Chapultepec se puebla de him- 


nos en los festivales infantiles, La raza 
que canta prueba su dulzura aucestrał 
y ana el corazón de los extraños. 
»Pero su dulzura no desmadeja la 
energía. Cuauhtémoc todavía man- 
tiene duro su rostro como de metal 
sobre las brasás de su martirio. La 


llama del dolor corfe bajo las plantas 
de este pueblo y lame sus costados, sin 


que la 3 despliegue aún sus 
labios. 

»Las piedras de sus catedrales están 
traspasadas de la tradición española y 
vierten una noble sombra sobre sus 


plazas, y en sus campanas la voz de la 


vieja España tiene todavía sagradas y 
austeras vibraciones. 

»Hay una raza activa sin lo febril 
que va por sus calles en el noble afán 
de la vida, hacia sus fábricas, sus he- 
rrerías, sus aulas. 

»Para mostrar su alma, México sa- 
cude la ceniza de sus muertos precla- 
ros; escuchando Z /dilio Salvaje de 
Manuel Othón sube a los sentidos la 
reminiscencia del terceto dantesco y 
cuando se oyen las rimas de Amado 
Nervo se siente una fina fragancia de 
jazmines que se derrama por el es- 
píritu. 

Los héroes de la independencia, 
Hidalgo y Morelos, fueron varones de 
fe que hicieron de la eruz el río de la 
libertad y que realizaron a Cristo, no 
en la calma inerte, sino en la guerra 
justa y tremenda. 

»Este México desconocido en sus 
virtudes profundas y divulgado en su 


bullente superficie es cosa digna de ser 


mirada directamente, de ser sentida 
como se escucha un corazón muy cerca 
de él, A poder decir su recóndita 


e el brazo que la América espa- 
ñola extiende hacia los Estados Uni- 


dos en deseo de justicia y de conoci- 


miento. En México la América del 
Sur será comprendida o desconocida; 
por este brazo correrá hacia el Sur el 
estremecimiento de simpatía o de re- 
celo. Este México es nuestro dilecto 
hermano; está enseñando a la América 
austral las justicias sociales. Sus dolo- 
res y sus triunfos los sentimos y nos 


- tienen atentos hasta la meseta pata- 


gónica. La lengua nos ha unido y nos 
soldará, tarde o temprano, con liga- 


dura tan estupenda como aquellá del 


idioma que anuda vuestros Estados de 
Norte a Sur y de Este a Oeste, | 


| »Mostrad, pues, en vuestras aulas, 


— 


al reauudar vuestras nobles labores, 
este México que habéis conocido, que 
cuanta justicia le hagáis, que cuantos 

afectos le creéis, serán deuda para 
toda la América Colombina. 

»Decid a las madres norteamerica- 
nas, vosotras las maestras, que la paz 
futura del Continente han de ir ha- 
ciéndola ellas también, enseñando a 
sus hijos qué bella y qué digna es esta 
otra América; sugiriendo a sus hijos 
que la misma siembra de libertades 
que'allá hizo Washington, la hicieron 
aquí Bolívar, Juárez y San Martín, y 
que con el mismo arrebato con que 
ellos defienden allá la herencia quor- 
me, defienden los hombres del Sur la 


suya. De ese modo, cuando sus hijos 


crezcan y vengan en las naves por el 
mar, de un puerto a otro sudameri- 
cano, a cambiar sus mercancias por 
nuestros frutos, traerán en sus ojos el 
amor que sus madres les hayan creado 
y traerán, sobre todo, el deseo de jus- 
ticia que es lo ánico que les 9 

para amarlos lealmente. 


La faena que a todos 


es la de crear esa paz del continente, 
la de limar las asperezas de la hora 
actual, la de prevenir una guerra ins- 
til y sin nobleza. | 

»Una maestra del Sur, que sin cono- 
cerles debe ya a los profesores de espa- 
ñol de los Estados Unidos un gesto de 
simpatía y de generosidad muy gran- 
de, os ha querido traducir con sere- 
nidad, pero con verdad absoluta, -el 
pensamiento de los maestros hispano- 
americanos. Mi primer libro se im- 
prime en estos momentos en las pten- 
sas neoyorquinas, y me será entregado 
como un don material y espiritual de 
los maestros que comprendieron el 
alma de su hermana sin haber mirado 
su rostro. No me sois, pues, descono- 
cidos; siento que este hecho me une a 
vosotros. Por lo tanto, recibí con ale- 
gría vuestra»invitación a visitaros. Yo 
OS despido de esta tierra, mía por ser 
americana, llena de buenos augurios 
para vuestro viaje y para la obra de 
acercamiento que vosotros iniciáis con 
estos cursos y a la que yo cooperaré 
en forma que iréis conociendo. 
Que la estada en México sea a vos- 
otros, como a mí, acrecentamiento de 
amor y de justicia. 


México, 22 de agosto de 1922». 


ar? 
* y 
. "a 
y 
* 
y” 
> 
A 
* 


— mMericano 


| e: xxl 20 de julio de 1922, aniversario de la RARA de Colombia). 
Ar . we Colombia 1 hemos recibido este admirable artículo, tal como se publicó 
10 en EI Espectadora de Bogotá. Detrás de Unus Multorum se oculta un emi- 
nente escritor colombiano que se caracteriza por la sensatez y elegancia de sus 
escritos. Nos dice al remitirnos su trabajo: «Hay en él problemas que pueden 
-interesarles. En tal inteligencia y esperanza, lo reproducimos con tanto gusto, 
$ en días como estos de setiembre, que glorifican la SRA de en y 

Centro América, de Brasil y Chile). 5 


Carta dirigida al futuro Presidente de Co- 
lombia, que tenga la oportunidad de leeria. 


ye 


. 


57 ¡"4 XCUSARÉIS,. señor, que un ciuda- 
0 dano de la confusa multitud, unus 
2 multorum citus, que diría Horacio, os 
hable en-alta voz. 
La preeminencia ciudadana que al- 
1 Canzaréis representa un privilegio que 
85 sólo. es dable a uno entre un millón de 
colombianos de esta generación; os 
coloca. en el grupo supremo y envi- 
diable de los mil hombres que en cada 
momento de la historia pueden diri- 
er los destinos humanos; y dé vos 
hace como la encarnación o símbolo 
augusto de la patria entidad. Mas 
aquella excelsitud . vuestra os trae la 
ingrata imposición de escuchar bené- 
5 -volamente los reclamos, la queja o la 
| alabanza de cualquiera. de vuestros 
gopernados, por más humilde Y des- 
valido o incapaz que él. sea. Ni os 
amis a engaño, porque desde tiem- 
1 — ya remotos fué ésta una costumbre 
.  ¡Jaudable: un antiguo emperador de la 
ina, para mejor servir a esta obli. 
“pación de los gobernantes justos, hizo 
¿colocar a la puerta de su palacio una 
Fran campapa que pudiesen tañer a 
cualquier hora del dia o de la noche 
los que necesitaran de su justicia. 
so en cuanto a vos, Excmo. señor, 
mas, a mí qué me mueve a ser osado 
en esta demasía? Es la nacionalidad, 
¿dicen, a la manera de un organismo, 
un super organismo, y, como tal, 
el sentir de la más humilde de las cé- 


— 


> 


- 


las eminentes y altamente diferencia- 
das de la economía cerebral. Yo he 
sentido el aletear misterioso de los 
¡graves problemas morales que se cier- 
nen sobre la patria colombiana y, 
¿CADaZ o incapaz, esto no me importa, 
pbedezco a la fatalidad "orgánica de 
' ¿E£Xpresar mis emociones con el senti- 
¿miento adecuado que en mí despier- 
tan. Y si lo hago ante vos, innomi- 
mado aun, es para escudarme contra 
el uro pesar vanidoso de no ser 
oído: 
NUESTRA DEMOCRACIA 


- CUANDO la moralidad 
40 nuestros abuelos en la conducta del 
“gobierno, en la conducta de su familia 


surge en nosotros, irrefutable, el con- 


Julas somáticas influye en el obrar de 


— 


vencimiento de que hemos descendido 
grave y grandemente. . 

No hace mucho todavía que el car- 
denal Gibbons, en una de sd postre 
ras declaraciones públicas, exdltaba la 
fe democrática de la juventud norte. 


americana con esta frase de envidiable 


optimismo: «De Lincoln hasta Har- 
ding he conocido a todos nuestros pre- 
sidentes, y puedo decir de ellos que 
ninguno fué débil, incompetente o 
malo». ¿De estos tres adjetivos, selec- 
cionados con suprema pericia, podrá 
algár* futuro cardenal colombiano exi- 
mir a todos nuestros mandatarios del 
siglo xx? Al frénte de. una de las de- 
mocracias de la América española más 
civilista, más dúctil y fácil de engran- 
decer, en un territorio privilegiado, 
poblado por una raza inteligente, nues- 
tros gobernantes de la última genera- 
ción no han podido merecer el honor 
de un busto de arenisca siquiera, y 
muchos de ellos han ganado en malas 
lides la repudiación general. Mas no 
me interesa recusarlos ante la historia, 
Tengo pam mí que la democratización 
excesiva de los gobiernos afecta a la 


autoridad de cierta pequeñez moral 


en la conducta de su vida privada, y 


* 


irremisible. El imperio bärbaro tenſa 
un no sé qué de augustò que conducía 
a la gloria o al suicidio cuando el Fa- 
tum lo imponía: Sardanápalo, defrau- 
dado en el nombre y calumniado en su 
conducta, era espiritualmente más de- 


coroso” y altivo, como su muerte lo 


enseña, que muchos mandatarios de 
las democracias modernas. La injusti- 


A los suscritores 


que tienen cuentas atrasa- 
das y que no hacen por don- 
de cancelarlas, o abonar al- 
go, se les suspenderá el en - 
vío del REPERTORIO desde 
el tomo quinto, ya muy pró- 
ximo. 


Fl Editor del REPERTORIO 


cia de sátrapas y dictadores, de césa- 

res y caciques, tenía la arrogancia de 

una vigorosa personalidad, tocada de 

algo divino en sus crueles imposicio- 

nes y en su descomedida prodigalidad; 
en tanto que la injusticia en las mo- 

dernas democracias está afectada de 

aplebeyamiento, y se resiente de sims. * 
lación de dignidad, de pequeñas esta- 

fas y fanatismo indigente. 

Mas esta faz deslucida de la demo- 
cracia moderna no debe cegarnos para 
la justa apreciación de sus beneficios 
y la bondad Íntima de su índole. Sin 
ir tan lejos como Gibbons, podemos, 
sin embargo, aceptarla pomo una adqui- 
sición benéfica, porque posee el ca- 


-ráctef sustancial de ser perfectible en 


grado indefinido. Y asf, viniendo a 
nosotros, lo que me impresiona más 
acremente no es quizá aquel cámulo 
de fraudes en la hacienda pública que 
cada dia parece aumentar, ni siquiera 


la intención permanente del partido 


gobernante de no admitir una sana y 
prudente, justa y civilizadora alterna- 
bilidad de los supremos poderes de. la 
república, sino la pálida mediocridad 


de los hombres dirigentes que no les 


permite concebir una umpresa audaz 
de engrandecimiento patrio, ni menos 
aun, un sistema completo de impulso 
civilizador. Vivi ntro de la ruti- 
na, y, si mucho, pl giamos somera- 


mente innovacióné tranj cuan- 
do lo cierto es — dete oralidad 
adolescente, por decirlo así, y de larga _ 


brega en condiciones Anormales, y de 
inexplotados recursos, -nos” permitiría 
formar un estado de carácter propio y 
audaces instituciones. Qué bueno para 
vos, señor, poder en un esfuerzo impe- 
rativo, con aquel augusto imperio de 
la autoridad que está sostenida por 
una idea noble y grande, coger a este 
muñeco remendado de nuestras insti- 
tuciones añejas y darle más vida. ¿No 
se os oturre cómo? Es tan fácil que 
parece mentira o ensueño pueril. 
El poder ¡egislativo tiene una Cá- 
mara inátil y estorbosa en el meca- 
nismo actual de su estructura. Hacien- 
do del Senado un cuerpo de trabajo 
permanente; deliberante, como hoy en 
la época regular del Congreso y frac- 
cionado en comisiones técnicis de es- 
tudio y preparación de leyes en la 
época de receso de aquél, sería 
un cuerpo verdaderamente senatorial, 
diferenciado en preparación eficaz de 
la Cámara baja y asesor de ella en 
alguna manera, Así la duración del 
Congreso acortaría, intensificando 
sus labores a la vez y compensado en 


este sencillo modo el gasto que ello 


requiriera. El Congreso, tal como está 
constituido hoy, es indispensable para 
el equilibrio del gobierno popular, 
mas desempeña sus funciones con 
notorias y aun excesivas dificultades: 
es un organismo teratológico, mal con- 
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formado, numeroso en su constitu. 


- ción, desigual en su composición, in. 
termitente en su funcionamiento, de 


dónde el que podamos llamar, sin 
hipérbole, milagrosa cualquier obra 
buena que surja de su esfuerzo. 


De esta manera se podría aliviar, 
también, al Ejecutivo de ese trabajo 


de abarrote de las memorias de los mi- 
nisterios, que son otra institución ne- 


cesaria siempre, pero averiada hoy día. 


En el Ejecutivo hay muchas revo. 


luciones que hacer. Me detengo en 


una. ¿Qué significa entre nosotros el 
Ministerio de Guerra? ¿Guerra contra 
quién? Cuanto el ejército prometió ser 
un cuerpo educativo de las masas por 
un servicio ecuánime y civilizador, 
casí todos lo aceptamos. Hoy el pro- 
blema es diferente. Constituye un es- 
fuerzo ineficaz que consume grandes 
recursos y energías nacionales, y aun, 
he oído decir, qué se presta a despil- 
farros lesivos de la hacienda pública. 
Nosotros necesitamos de un servicio 
de policía científicamente preparada y 
de mayores recursos. Hagamos un mi- 
nisterio de la policía, con una escuela, 
como la Escuela Militar, de prepara- 
ción de oficiales instruidos. 
que invento instituciones: yo tengo, 
copiado de buena autoridad, un pro- 
grama de estudios para cuatro años de 
preparación de oficiales de policía. 
Hagamos de este servicio una carrera 
regular, y veréis, señor, qué séncilla 
nos resulta esta estnpenda innovación. 
¿No os parece que el cuerpo de policía 
ey cuántos no hay?—es un conglo- 
merado de confusas capacidades y des- 


ordenado funcionamiento? ¿Qué nos 


impide a nosotros, los colombianos, 
ser los primeros en transformar el ve- 
tusto y pomposo andamio político del 
Ministerio de la Guerra en un minis- 
terio eficaz. de la policía? Nuestros 
enemigos no están en las fronteras sel- 
váticas de la nación, ni en los partidos 
de oposición, sino en el relajamiento 
de la moralidad de algunos ciudadanos 
y en la incuria o incompetencia de al- 
gunos gobernantes. Sencilla verdad, 
sencillo remedio. 

En el Ministerio de Instrucción Pá. 
blica, se nos presentan dos fáciles re- 
- formas” inmediatas, entre las muchas 
que debemos emprender. La introduc- 
ción de una misión norteamericana 
para las escuelas normales, por la ex- 
celencia de esta institución en aquel 
país y la maraviliosa eficacia que de 
ahí derivan sus Grammar Schools y 
sus textos, lo que sería una salución 
técnica; o la siguiente solución eni- 
pírica, que acóhsejaría don Vicente 
Montero, de grata memoria: Conse- 
guir del episcopado colombiano una 
orden para que ningún párroco pueda 


dar la piimera comunión a quien no 
sepa las tres cosas que distinguen a a 
un hombre de un simio: leer, escribir | 


No creáis 


y contar. No sería una exigenciadesme- 
surada, porque vos sabéis que todo par- 


vulo es instruido durante algán tiempo 
para recibir su primera comunión, in- 


dispensablemente, y a Cristo le gusta- 
ría, no me parece audacia el suponerlo, 
le gustaría más tener una conciencia 
que iluminar con su doctrina que otra 


lanza en Machetá o un guayacán in- 
flexible en Ubaque. Así el analfabe- 


timo desaparecía como por encanto en 
el decurso de una generación, aliva- 
ríamos de este grave delito al clero 
colombiano, y los liberales se verían 
privados de un poderoso motivo de 
recriminación. 

Mas no creáis que nos acepten estas 
sencillas soluciones, La fórmula del 


doctor Eastman de «colonizar en la 


mente de los conservadores» es una 
graciosa ironía, pero no una verdad. 
Ellos saben contra.todo lo que pueda 
agradar al liberalismo y del miedo in- 
digena de disgustar al señor Arzobispo, 
varón digno, sin embargo, a quien no 


sería difícil interesar eficazmente en 


beneficio de la educación popular. No 
creáis, repito, que nos acepten estas 
sencillas soluciones: Veréis cómo las 


fuerzas retardatarias agitan el polvo 


del camino para hacernos creer que 
se nos opone uña cordillera, o guar- 
dan ante la opinión pública el augusto 
continente de Landru... . 

¿Con buenas intenciones? Yo no 
quisiera interpretar las intenciones. 
Es muy gentil el suponerlas siempre 
sanas. Observo la habilidad prodi- 
giosa con que nos hieren en la médula 
toda reforma de la educación que trata 
de surgir. Mas conozco, también, la 
teoría eclesiástica y conservadora de 
la subordinación de los fines, y me 
desfallece el ánimo ante un escollo de 
tales magnitudes. 

En el Poder Judicial hemos recla- 
mado ya unánimemente una simplif. 
cación de trámites y una elaboración 
de códigos, sobre todo del penal, más 
acordes con el espíritu de justicia con- 
temporáneo. Por ahí andan ahora con 
el empeño de restablecer la pena de 
muerte como remedio de criminales. 
Es uno de esos afanes de la ignorancia 
desconcertada ante el peligro. Es 
que nosotros mo somos estudiantes de 
ideas, sino alborotantes de ideas. La 
pena de muerte no resuelve ningán 
problema de criminalidad, ni siquiera 
de penología. Andan nuestros pro- 
hombfes buscando estadísticas, cuando 
las estadísticas ya están confrontadas 
en estudios de famq universal, con 
este estupendo resultado: la pena de 
muerte no.«es un factor lenitivo de la 
criminalidad. ¿Por ¿qué? Yo puedo 
daros una explicación psicológica: el 
criminal no contempla el castigo cuan- 
do vá a delinquir. Y tengo las pruebas 
de esta ley moral. Os recordaré una 
siquiera, la más en nuestro 


medio. El código draconiano por ex. 


celencia, ugolínico, diría yo, que la 


humanidad tiene, es el decálogo. Se 


abisma la men.e en la consideración 


de las penas que su québrantamiento 
gcarrea. Y decidme: ¿qué pecado, si- 


quiera horrendo, desterró del mundo? 


¿El mismo sacerdote empapado en las 


enseñanzas de Alfonso María de Ligo- 


rio, no toma la Eucaristía por .la ma- 
flana y hace, a veces, por la tarde un 
corto viaje a Citeres? La criminalidad 


no se combate por fuera, sino por den- 
tro; no con penas, sino con educación | 
adecuada. 


Querer establecer la pena de muette 


para una delincuencia de que somos 


nosotros la causa remota —nosbtros los 
ricos, los cultos y los gobernantes— 


es tanto como aumentar, ya lo pre- 


tenden algunos, aumenter las contrí- 
buciones cuando las rentas, mal colet. 
tadas y peor distribuidas, no alcanzan. 
Es decir, que robamos al pueblo la 
educación y le aplicamos por nuestro 
delito la pena de muerte; le robamos 
sus tontribuciones y exigimos maybe 
carga. Con razón que el sotlalismo 
surja en todos los horizontes, produ- 
cide por la necedad de los magnates, 
o la injusticia de algunas riquezas, 
segán la vieja opinión, la de Clemente 
el alejandrino. Y no hablo al acaso, 
señor: Grande conmoción produjo en 
Norte América el dato que Ro 
Verkes extractó de sus estudios Y 
psicología de los conscriptos de 14 
gran guerra, sobre que la media de la 
mentalidad americana está al redédor 
de doce años. De fuente experimental 
os trasmito la opinión de que la media 
del grado de desarrollo mental del 
bajo pueblo en esta altiplanicie “está 


al rededor de ocho años. Mirad, pues, 


si la educación o la pena de muerte 
tendrán mayor influjo en nuestra eri- 
minalidad.. 

Y soy de los que no creen que la 
instrucción sea correctivo de la crimi- 
nalidad en general, pues, a mi ver, a 
mayor instrucción corresponde mayor 
delincuencia. Sólo hablo de la educa- 
ción social y familiar. La instrucción 
aumenta la malicia, la experiencia de 
los recursos y aun el contagio mental 
para el delito. El cinematógrafo es 
instrucción, y nos está daflando con 

sus representaciones de delitos auda- 
ces; el teatro es instrucción, y nos 
está dañando con sus representaciones 
de pasión carnal; la literatura es ins- 
trucción, y nos está dañando con este 
alud de novelas canallescas y artísti- 
cas de los escritores latinos, sobre 
todo franceses, italianos y españoles, 


en que la gentileza de intención y la 


grandeza de las emociones cedieron el 
campo a los espasmos de la lujuria, a 
los escalofríos de la infidelidad y A l 
plebeyez de los ideales y sentimientos. 
ree sádico o invertido sexual o. 
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Repertorio Americans 


libinidoso del subúrbio puede escribir | 


un libro... que luego troncha de raíz 
núestra continencia, so capa de emo- 
ción artística. 
tura francesá, seudo psicológica, en 
que la mujer, con perfumes de Coty v 


encajes de Bruselas, destruye la fe de 


los mejor templados espíritus y hace 
del matrimonio un ludibrio afrentose; 
esta literatura francesa que copian los 
latino-americanos, sin saber que están 
echando sal en el huerto, antes florido, 
de sus virtudes y de su felicidad; esta 


. literatura francesa careciente de gene- 


rosidad y de elación ética. 
La instrucción debemos solicitarla 


por diversos motivos. Por dar, sobre 


todo, realce y vigor a la personalidad 
y recursos indispensables para la lucha 
económica, Pero la moralidad cobra 
st fuerza de otras causas. Es como una 
segunda naturaleza, a la manera de la 
que en nosotros cultiva la urbanidad. 
Ast como el aseo llega a sernos tan in- 
dispensable como el comer o el vestir, 
el aseo espiritual, que es la moralidad, 


Por la cual a veces le decimos puleri- 


tud, se Fonnaturaliza en'nuestta alma 
con adhesión indisoluble. De ahí que 
el contagio social y familiar, el buen 
s£jemplo que decían nuestros padres, 


ges un factor indispensable en esta ma- 


teria, Tanto es así que la sola fatgza de 
impecable rectitud de un gobernante 
Aiminuye el latrociñio de sus subor- 
dinados en más de un cincuenta por 
Siento. Mirad hacia atrás, señor, y lo 
comprobaréis: esa bandería colombiana 
que hemos llamado «nacionalismo» pa- 
deció siempre de anestesia moral para 
el peculado, y cada vez que uno de sus 
hombres nos gobierna el tesoro público 
se convierte en un banco de arenas que 
el torrente de la codicia particular de- 
Vora en fugaces días; y ha venido 
creando una como casta de eupátridas 


que invirtió la norma de Gambetta de 
«gobernar con los suyos para todos» 


por esta otra, más productiva, de «go- 
beruar a todos para los suyos»; y cuyo 
ejemplo desmoralizador ha dado pá- 
bulo a la formación de una juventud 
dorada, que aspira a vivir en el club, 
alegremente, por el discutible mérito 
de haber sido engendrada, en el cum- 
plimiento, desganado quizá de un ins- 
tinto natural, por audaces atrapadores 
del poder y la riqueza. Esa misma ju- 
ventud dorada que revuela en torno 
del abismo, sin más brájula que el 
placer fugaz, a. veces meramente vani- 
doso; que quisiera, forjámdose la ilusión 
deuna superhombría, ya peligrosa por- 
que todos creen poseerla, quequisiera, 
digo, patrocinar la fórmula escabrosa 
que César prácticó, y aun dejó en las 
Galias: «quitar a los maridos con qué 
engañar a sus esposas”; esa juventud 


dorada del tapete verde y del chiste 


rabelaisiano que se hunde y que nos 


ä hunde consigo atodos. Mirad, si no, 


Sobre todo esta litera- 


mas, ¿cómo podré decirlo discre- 
tamente? ... Vos lo sabéis, también, 
señor. 

- Hay en las rekdoges templadas 45 
nuestra zona un arbusto coposo que 
brinda engañosa frescura a los viaje- 
ros. Mas ay! del que se abrigue a su 
sombra, porque al instante queda cu- 
'bierto de una como lepra general. Tal 
así, los que se abrigan a la sombra de 
ciertos partidos políticos en Colombia, 
periodistas honrados, juventud gene- 
rosa, sanos pensadores, como el via- 
jero que toca a la temible euforbiácea 
tropical, quedan maculados. Tienen 
que cerrar los ojos a hechos dolosos y 
repugnantes, mentir a veces o guardar 
silencio de punible complicidad encu- 
bridora. Es el ejemplo: señor, vos lo 
sabéis. 

Indispensable me parece. a mi pro- 
pósito el analizar nuestros aviesos no 
sólo en la moral política, sino en la 
económica y sexual. Pero, señor, un 
natural comedimiento me retiene en 


parte. A la ligera y con el tímido de- 


coro que es debido a la sociedad, no 
puedo menos de recordaros que la pa- 
labra de nuestros abuelos fué, en ne- 
gocios, un signo de verdad, un signo 
de valor a la par con la moneda; y que 
ahora veo que se multiplican los testi- 
monios notariales, los sellos de timbre 
y las firmas de fiador o de hipoteca, el 
registro, la publicidad: y que, a pesar 
de todo ello, la verdad contractual no 
queda bien asegurada. Veo que el pago. 
de las deudas comienza a ser eludido 
aun sin grave necesidad, que el abuso 
de confianza, la estafa y la mendicidad 
engañosa se inician, aguzando sus ar- 
tes en prodigios de talento que em- 
pleado honorablemente harían ricos a 
sus posesores, me atrevo a decir, afor- 
tunados. 

Y todo esto en el instante en que 


el capital extranjero, que tanto desea- 


mos y necesitamos tanto, se nos acer- 
ca tímidamente. Bien es cierto que 
con.errada orientación moral, a veces, 
y abrumadoras” exigencias: muchos 


quisieran darnos su apoyo pecuniario 


en condiciones que privadas de la lite- 
ratura ad hoc significarían: entregar 
nosotros el capital o su mayor parte, 
pagar altos intereses por él, retribuir 
a los prestamistas una fuerte suma por 
el esfuerzo que hacen, más un des- 
cuento inicial por el poco crédito de 
que disfrutamos, encimarles los bienes 
ocultos de la nación, en forma de bal. 
díos, y asegurarles el total con todos 
los bienes visibles de que disponemos; 
y, por si acaso somos tardos en el cum- 
plimiento de estas estipulaciones, re- 
servarse la acción y vía diplomáticas, 
con ruestro descrédito en el exterior y 
la ruina en el interior... Sistema Es. 
meraldas y Ferrocarril de Girardot. 
En otras ocasiones el capital nos busca 


soterradamente, * modo que no nos 


es dable conocer su trayectoria moral, 
ni estudiar el pormenor de sus habili- 


dades; pero, mirando en perspectiva | 


pará do errar mucho, observo que 
grandes entidades comerciales extran- 
jeras, que disponen, alguna de ellas, 
sobre todo, hasta de más de mil millo- 
nes de dólares de capital, no buscan la. 
franca ruta del negocio saneado sino 
que se empeñan en pleiteciilos de diez 
mil a cincuenta mil pesos en compañía 
de agentes dudosos, peones de ha- 
cienda y traficantes de ocasión, aves 
de paso del mercado; que prefieren 


comprar sentencias de humildes comi.- 


sarios de a quince pesos de sueldo 
mensual a transigir franca y generosa- 
mente, como ellas mismas saben ha- 
cerlo en Londres o Nueva York. ¿Inep-- 
titud acaso? ¿Error de interpretación 
de nuestra raza? ¿Vicio ingénito de su 
especulación tradicional? Cuando oigo 
decir que gastan ciento sesenta mil 


dólares en llevar pleitos por una pro- 


piedad que les ofrecían, saneada, en 
suma semejante, cuando veo que un 


día la sentencia favorece a X y al día 


siguiente a Z, y ambas por ridículas 
influencias, sin que ninguna de 
partes haga el esfuerzo honrado o in- 


moral decisivo; cuando veo que un 
empleado gusta de esta compañía y 


otro, más alta o bajamente colocado, 
de la otra, y todo por manera inexpli- 
cable, antes de pensar que los genios 
del capital mundial se hayan imbecili - 
zado en Colombia, precisamente en 
una montaña del 
rare, presumo que hay una evolución, 
sb no mal intencionada, sí mal conce- 
bida. ¿Qué, no se reirán ellos, los capi- 
talistas anglo-sajones, de que en un 
momento dado toda la majestad del 
imperio británico y toda la potencia de 
la gran República 'americana estén 


representadas — valga el término —y - 


enfrentadas en los alcaldes de San Vi- 
cente y Zapatoca? ¿No se reirán de la se- 
riedad con que nuestros jurisconsultos 
recusan sentencias, y los diplomáticos 
empenachados demandan justicia, en 
pleitos -que a ellos, los capitalistas, 
permitidme esta suspicacia, no les im- 


porta resolver? La política económica 


del pleito en hispano-américa es tan per- 


turbadora para nosotros como esotra, - 


censurada acremente ya, que llaman 
diplomacia del dólar. Es el pleito pro- 
longado en que van muriendo los esca- 
sos recursos de los nacionales, para 
que al cabo de los tfempos sólo queden 
dos entidades económicas en un vasto 
horizonte de desmdralización; dos en- 
tidades que quizá desde el primer 


dia supieron la parte que había de co- 


rresponderles. Me viene a la memoria 
la famosa letrilla de Marroquín sobre 
la agresividad de las tijeras... Pues es 


«lo que entre ellas se coloque lo que 


del choque todo el detrimento saca! ...» 
V, sin embargo, creo que es esta la 


gamoso o del Ca- 
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mejor hora para detener los males con 
que la civilización nos va inundando. 


— Tenemos que convenir, después de 


una reflexión prolija y sincera, que 
en nuestro pueblo hay capacidades in- 
telectuales y fuerzas morales que son 
un tesoro de energía saludable en re- 
serva. Filones escondidos de grandeza 
futura abriga en su seno nuestra so- 


ciedad que no debemos permitir sean 
as ſi xiados por el contagio de los malos 
s procedimientos de otras sociedades o 
por la cizaña entrometida de nuestros 


propios vicios. Es la hora suprema de 
una sesuda reacción moral. ¿Qué im. 
porta el que sea yo quien lo proclame? 

Señor: los buques envejecidos que 
en su travesía por los mares cargan 
sus quillas de moluscos deletéreos, 
son sacadós al agua dulce para su me- 
jor limpieza. Sacad, vos, la nave del 
Estado a aguas más puras, no sea que 
su quilla se perfore y veamos las ti- 
nieblas abismales. | 


NUESTRA FBLIGION 


Quizá, como yo, hayáis pensado si 
la religión podría servirnos en la ar- 


dua tarea de moralizar al pueblo. Os 


confieso mi debilidad por esta secta 
gnóstica-sauliana o pauliana, que con 
el simpático mombre de catolicismo, 
que se dio a sí misma en el siglo 11 de 
nuestra era, triunfó de sus rivales, 
conservándonos el hálito de la filosofía 


heleno-alejandrina y la pompa de las 


festividades paganas. Mas no nos sirve 
para sostener por sí sola la moralidad. 

Es la hora, augusta y dolorosa, de 
declarar sd vencimiento. ¿Cómo fué 


ello, me diréis alebrestado por tan re- 


voltosa conclusión? Sabéis que hace 
más de una generación que el Constan- 
tino colombiano, tras una prolongada 
y sincera gestación política, entregó a 


Roma la dirección moral de la Repú 


- blica; sabéis que una generación es el 
- plazo suficiente para que las orienta- 
ciones morales den su fruto; y sabéis 
que el fruto de la dirección moral de 
Roma en nuestro pueblo es el fracaso 
más estrepitoso de este hemisferio 
americaso. 

Hablo para ante la historia y con la 
visión nítida de mfs responsabilidades. 

Es probable que la teoría de la evo- 
lución nada tenga de absoluto—somos 
contemnoráneós de Einstein-—sino que 
represente un símil ventajoso del deve- 
nir. Nos-resulta, sin embargo, muy 


socortida para eutender el proceso de 


la historia humana. Que así vemos las 


"conmociones que han ocurrido para la 


diferenciación de las instituciones de 
entre el acervo confuso en que dormían 
en la tribu. Yo contemplo las guerras 
del período heroico, pelasgo-helénicas 
e itálico.romanas, v. g., como un es- 
fuerzo para la diferenciación de las 


nacionalidades; las grandes persecu- 
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ciones que sufrió el cristianismo, como 
la necesaria conmoción para separar 


las religiones del patronato del estado 
civil; las luchas del renacimiento, 


como la sacudida para independizar 
las ciencias de la religión; la revolu- 


ción francesa, como un terremoto que 
hundió un continente moral y trajo 
otro a flor dé agua, haciendo del prin- 
cipio de Gobierno un derecho de los 
gobernados y no de los gobernantes; 
el sic de cler is. 

Naturalmente, al ver, como vemos 
hoy en Colombia, efectuada una con- 
fusión entre el estado civil y la Iglesia 
romana, desviando la orientación ge- 
neral del progreso, me asusto de las 
graves conmociones que ese preme- 
ditado connubio espiritual de dos 
principios antagónicos ya pueda ACA" 
rrearnos. 

Prácticamente es más peligrosa aun 


nuestra situación, porque nunca fué 
Roma como entidad religiosa, quiero 


decir una fuente de educaciòn opor- 
tuna, sino que sólo cede su imperio 
sobre las ruinas de sus principios tena- 
ces, no transige en ideas sino sobre 
campos de desolación. Su moral es, 
sin embargo, escurridiza, que así la 
vemos aplicar normas de política para 
cada país y para cada tiempo, enviar 
sus condecoraciones y sus efusivas ben- 
diciones a tiranuelos inescrupulosos y 
crapulosos aun, dejando estupefacta a 
la sociedad que estos hechos mira; 
convivir en unas partes con las insti- 


—— — 
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Para D. Enrique Jiménez N. 


UAnxps el dolor se filtra callada e 

insensiblemente en el alma, y 
agolpa a la mente inquietudes y pesar, 
inclinamos la frente ante el sufrir, 
pero no vemos que es el momento en 
que el espíritu revive para las Cosas 
grandes! Es el canto del dolor que 
busca la fraternidad lejana, la her- 
mosa fraternidad, que con una quie- 
tud y un misterio divinos, impregna 
las almas en la comprensión de lo 
bello y de lo bueno. Es el dolor un 
mar puro y tranquilo en que se baña 
el alma de amor: amor intenso para 
quien sufre, amor para los niños que 
aun no saben lo que es dolor, amor 
para las cosas que viven cerca de nos- 


otros, en quienes vemos mudos acom- 
pañantes que infunden confianza de 


bienestar consolador. 
Ese sufrir es hilo que va ilévando el 


bien, que une con ternura los hom- 


bres y las cosas, y al infiltrar gota a 
gotá la ternura y el amor verdaderos, 
purifica las almas y es entonces cuando 
las une a Dios. ¿0 


ANA M ARÍA LOAIZA 


Setiembre, 8 de 1922. SE 
ps (Envio de la autora). 


_ misión y de subsidios, 
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tuciones más enemigas de su celo, 
nihilistas, talmudistas, mahometanas 
o lo que sean, y en otras, como en 
Cartagena de lIidias y en Medellín de 
Antioquia, no ceder. un ápice ni ante 

paz de las conciencias ni ante la paz 
pública, completamente olvidada de 
que el cristianismo sólo fué y sólo 
podrá ser una moral de reia 
bajo el pattiarcado de un Dios provi 
dente, como Cristo lo enseñó, y como 
lo practicó el ánico cristiano, inclusive 
Jesús de Galilea, que existió 
tierra, el ruiseñor de Umbría; olvidan.- 
do que la esencia de esa moral bené. 


vola está encarnada en un término que 


le prestó el helenismo: la caridad; y 
que la caridad es y será siempre, segán 
la irrefutable calificación que de ella 
dió San Pablo a su amada y veleidosa 
iglesia de Corinto, «la caridad es be- 
nigna»; olvidando que el régimen de 
la espada, la lucha a sangre y fuego 
que ha seguido a veces el catolicismo, 
se desprendió de una frase con que 
Jesús, en un momento de amargura, 
se apartó de su doctrina; frase que 
ofuscõ la mente de San Agustín, y 
través de él, causó los millones ' "de 
mártires que pesan sobre la memoria 
de la religión cristiana. Pero aquella 
ductilidad moral de Roma esconde su 
tenacidad ideológica, como un manto 
de armiño escondía, a veces, en los 
tiempos medioevales, la armadura iz 
2 de los príncipes pugnantes por 
. es dúctil en moral, e irredads 
Els en ideología; invirticado de esta 
manera la suprema necesidad de las 
sociedades, que consiste en que sean 
flexibles ante la idea y cautas en la 
moral. 
Es que la Roma no puedo 
apartarse de la índole de la raza ita. 
liana que vino después de la invasión 


de los bárbaros. Raza sutil que resume 


la experiencia de todas las alturas y 
de todas las simas en la virtud y, en 
el vicio, en la civilización y en la Dat: 
barie; que sabe crear un imperio con 
su diplomacia sagaz, bendecir y mal- 
decir, según fulgure la aureola de los 
poderes, y estar bien en cada situa. 
ción. ¿No fué este pueblo artista el 
que aprisionó en su raza la voluntad 
eterna del leórt paráclito y transformó 
la «Taberng meritoria» del Transtiber; 
donde vivieron Pedro y Pablo, en esa 
teoría de palacios feéricos del renaci: 
miento? ¿No es la misma que trocó el 
ingenuo ebionismo de Jesús por la 
pompa asiática de Sardes y de Nínive, 
con el aplauso de todos sus contribu- 
yentes? Ella bendice a trueco de su- 
como en los 
tiempos apostólicos Pablo de Tarso 


ganó el pleito de las circunstancias a 


fuerza de sumisión y de subsidios a 
la iglesia jerosolimitana; sólo que el 
apóstol de los gentiles contemplaba la 
8 grandiosa de su obra fu- 


sobre la 
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tura, y entre nosotros se contempla el 
lucro. 

Y es la suprema ingratitud de las 
religiones, pues fué 14 moral la que 
las engendró en todas partes, y es esta 
misma moral la primer sacrificada en 
cada “conflicto ideal o utilitario que 
¡ 


urge. 

sin embargo, Excelentísimo se- 
for, no poseemos a la hora actual 
nada mejor que el cristianismo para 
sostener al pueblo en la abrupta senda 
del ideal. Dulce ensoñación que exalta 


el ánimo feble de los humildes y atem- 
pera la dureza de los poderosos, lleva 


hacía lo alto la mirada del que sufre y 
hacia el interior de la conciencia la 
mirada del que peca, creando así una 
balanza para el equilibrio moral de las 
sociedades. Porque quizá pudiéramos 
dar a un hijo la firmeza espiritual que 
alcaizara el gran Marco Aurelio, mas 
no nos es posible ahora elevar unos 
palmos siquiera el plano moral de las 


multitudes que roen el mendrugo vital 


de los instintos inferiores, sin refrenar 
esos instintos con los celajes irreduc- 
tibles ilusión religiobsa. Y auque 

verdad que el catolicismo y el ma- 
hometismo son las dos sectas cristia- 


nas que más se han distanciado de la 


doctrina de Jesús, la parcela de gene- 
que guarda aún nuestra geli- 
sión es utilizable y benéfica por mu- 
generaciones todavía. Cuando 
io surgió, la humanidad tenía en 
orazön casi todas sus enseñanzas. 


mismo Zeus, batallador y lascivo, 


tornado patriarcal y provi- 


dente, protector de los visjeros y ger 


men de un ideal monoteísta. Tiempos 
hacía que en el Areópago protegía a 
los débiles y pecadores la urna bron- 
cines de la piedad, para el heraldo 
caritativo de Palas atenea. Los aryas- 


indos habían divagado, también por 


altas esferas del ideal. Pero el sermón 
de la liberación suprema que nos dejó 
84 44 Muni es de estructura muy seca 
y metafísica, en tanto que el padre- 
nuestro de Jesús está formado con el 
wivo aliento del corazón humano uni- 


versal y eterno. Entre Buda, el filósofo - 


dela renunciación, y Cristo, el. poeta 
de la emoción religiosa, la humanidad 
no pudo vacilar un momento y .nos- 
otros, desligados de toda ilusión le- 


gendaría, rendimos, no obstante; y. 


rendiremos palmas al hijo preclaro de 
María Nazarena. | 


Mas, señor, es preciso refrenar la 
. + soberbia de sus mediocres continuado- 


res. Dejarles su misión y recobrar la 
nuéstra. La religión que se sale del 
espíritu está tocada de muerte,. y la 
democracia que se funde con el senti- 


miento religioso se alimenta de dina. 


mita. No creáis que sea necésario ha- 
cer. graves revoluciones ni cometer 


pecados de injusticia para restaurar el 


buen sentido en nuestras instituciones 


Repertorio Americano 


y lá eficacia en la instrucción pública. 


A cada agitador que surja concededle,' 
según el sistema eficaz de la Adminis. . 


tración Reyes, una dignidad o una 
discreta entrada pecuniaria, y todo irá 
bien. La república puede y debe pagar 
su paz y su decoro a cualquier precio, 
que no sea, eso no, ni su 
decoro. 
NUESTRA MORAL 


LA civilización occidental está ba- 


sada sobre el intelectualismo, el oro y 
el placer. Su derrota como maestra de 
la humanidad es el hecho doloroso de 
este siglo xx. El intelectualismo que 
desarrolla una mera porción de la per 
sona humana, que busca los misterios 
de la materia y del fenómeno y no 
puede caminar por-las sendas del es- 
píritu interior, es una condición in- 
dispensable de la cultura, pero no la 
condición suprema. La humanidad ne- 
cesifa crearse un dios consciente, La 
humanidad es en el infinito como un 


tenue rocío de lágrimas que orla un 


punto perdido en los espacios sidera- 
les. Es como un hálito sutil que emana 
de la tierra. Pero es un hálito espi- 
ritual que puede concentrarse y ser el 
núcleo de un dios. La contemplación 
de estos altos destinos es el verdadero 
fin de toda cultura esencial y eterna. 


El dominio de las fuerzas naturales es 


un camino de avanzada que no debe 


absorber todas nuestras energías inte- 


riores. 
El oro es una mera condición de fa- 


cilidades para el vivir material. Ape-. 


tecido como bien supremo consume en 
un detalle de la existencia las capaci- 
dades que debemos emplear en la bũs- 
queda del fin. ¿Qué sería de las abejas 
si pasasen la jornada acaparando almí.- 
bar sin hacerse su colmena para las 
sombras de la noche? — 

¿Y el placer? Gozar no es ser feliz, 
El error de esta vida moderna, que se 


enloquece persiguiendo los placeres 


paz ni su 


dad es el deleite variado y repetido. 
La felicidad es una suave armonía en- 
tre el ser y sus destinos: entre el alma 
y su misión, entre el cuerpo y su me- 
dio ambiente natural. | 

La trágica bancarrota de nuestra 


civilización es lo que hoy ofrece a- 


nuestros ojos espantados el continente 


europeo. Ningún razonamiento ni ad 


monización alguna fueron ni son aún 


bastantes a detener ese ciclón de am- 


biciones desaladas en quese pulveriza 
el esfuerzo cultural de treinta siglos. 
Al mirarlos a la distancia surge en 
nuestro espíritu la idea de que desco- 
nocidas fuerzas naturales desequili- 
bran la voluntad de esos pueblos 
enloquecidos; que quizá esas perturba- 
ciones solares y telúricas de que nos 
hablan los sabios confusamente hacen 
hoy el papel del hado ciego de los an- 
tiguos. ( 


Ante estas perturbaciones externas 


y las internas que nosotros tenemos 
ya, debemos reaccionar audaz y previ 
soramente, Con un sentido alto y una 
serenidad augusta, como. cumple a 
una raza que quiere salvar sus desti.- 
nos excelsos, tracemos la ruta inde- 
leznable que nos lleve a buen seguro. 
Mi contribución en esta hora es el 
pálido símil de lo que otras mayores 
capacidades podrían hacer por la gran- 
deza de Colombia. 

Necesitamos de un esfuerzo aunado; 
familiar, social y político. Hagámoslo 
sobre la base de una amplia generosi.- 


dad, sin menoscabar a nadie su lote 


de justicia. Los partidos polftices, las 
riquezas y las mismas religiones son 
fugaces. Sólo la aspiración a una más 
alta, a una excelsa idealidad, y una 
conducta generosa de cooperación, 
una moral indeficiente, son eternas 
dentro del corazón humano. 
Excelentísimo señor. 


Unus maltorum. 


Quien . 
“habla de la 


del mun 


todas sus dependencias: 


GRATIS A SUS CLIENTES. - - 
Estrella, Lager, Selecta, Doble, Pilsener 
y Sencilla. 
REFRESCOS 


Kola, Zarza, Limonada, Narañjada, Gin- 


Tiene como especialidad 


y como reconstituyente, la TA. 


0 | se refierea una em- 
CERVECERIA TRAUBE en suzénero. | 
er singular en C. R. 
Su — experiencia la coloca al nivel de las fábricas análogas más adelantadas 
O. . 5 
Posee una planta completa: más de cualro ¿manzanas ocupa, en las que c ben 
CERVECERÍA, REFRESQUERÍA, OFICINAS, PLAN- 
TA ELÉCTRICA, TALLER MECÁNICO, ESTABLO. 


Ha invertido una suma enorme en ENVASES, QUE PRESTA ABSOLUTAMENTE 


FABRICA 


Frepara también agua gaseosa de superiores condiciones digestivas. | 
a fiestas sociales la KOLÁ DOBLE EFERVESCENTE 


— 
— 


—— 


8 Crema, Grazadina, Kola, 
han 


, Fresa, Durazno y Pera. * 


SIROPES 
Goma, Limón, Naranja, Durazno, Menta; 
Frambuesa, etc. 


_SAN JOSE. 


COSTA RICA 


fugaces, estriba en creer que la felici- 
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4) WALKER 


J los aventureros americanos en Nicaragua 
A Por ALFRED ASSOLLANT 


Lo primero de que se cuidó Walker, 


o, si. se quiere, el presidente Rivas, 


fué de anunciar su triunfo a todas las 
potencias extranjeras y particular- 
mente a los Estados. Unidos, que im- 
portaba tanto interesar y comprometer 
en aquella revolución: El coronel 
H. Parker French, americano como 
Walker y teniente de éste, recibió el 
encargo de ira Washington y de ob- 
tener que el gobierno federal recono- 
ciese a Walker y a su testaferro Rivas, 
La elección del enviado era infortu- 
nada y da una idea bastante clara de 
la composición del ejército de Walker. 


Se dice que Parker French había su- 


frido algunos años antes una deplora- 
ble condena en los Estados Unidos. 
Con todo, Mr. Franklin Pierce y su 


“ ministro Mr. Marcy habrían acogido 


tal vez favorablemente al represen- 
tante de Nicaragua, si la revolución 
les hubiese parecido asegurada y du- 
rable, o si no hubieran temido meterse 
en una seria querella con los ingleses. 
En las repúblicas españolas son tan 
frecuentes y tan poco motivados los 
cambios repentinos, que casi siempra 
hay que reconocer al gobierno de he- 
cho, sin indagar el origen del nuevo 
poseedor. Esto sería meterse en cues- 
tiones enteramente insolubles. ¿Cuál 
es la elección regular que durante los 
áltimos treinta años ha-sido respetada 
desde el cabo de Hornos hasta el norte 


de México? Sin embargo, no había . 


manera de fingir que se ignoraba que 
unos extranjeros se habían apoderado 
de Nicaragua por la fuerza. Si Mr. 
Marcy hubiese aparentado olvidarlo, 
lord Clarendon se habría encargado de 
recordársglo. El presidente Pierce, 
llevado y traído por el deseo de exten- 
der hasfa el río de San Juan la domi- 


nación de los Estados Unidos y el . 


temor de comprometer prematura- 
mente a su país en una guerra con 
Inglaterra, se negó a recibir al coro- 
nel French. 

Pero a la vez q · ie el gobierna oficial 
rehusaba reconocer a Walker, los ami.- 


gos de éste, los baqueros y los especu- 
ladores de toda clase queen Nueva Vork 


y el Sur de los Estados Unidos patroci - 
naban su empresa, se indignaron alta- 
mente de la pusilanimidad de Mr. 
Pierce, le acusaron de traición e hicie- 
ron público llamamiento al valor y al 
patriotismo de todos los ciudadanos 


*. 


— 


de Rican bo FERNÁNDEZ GUARDIA), 


de los Estados Unidos, en favor de 
aquel héroe que combatía casi solo por 
la libertad de Nicaragua y la grandeza 
de su patria. Los que en aquella con- 
quista habían fundado esperanzas de 
grandes riquezas; los que sofíaron con 
encontrar allí, como en Texas y Cali- 
fornia, inmensos terrenos que des. 
montar, un canal cuya construcción 
aseguraba enormes ganancias, el mo- 
nopolio del tránsito de ambos mundos, 
un Estado esclavista para incorporarlo 
en la Unión: esos eran los que en Ken- 


tucky, Tenesi, Alabama, Arkansas, 


Misisipi, Luisiana, Georgia y las dos 


Carolinas formaban mitines, engan- 


chaban hombres, reunían dinero, obra- 
ban, en fin, con la actividad y la auda- 
cia de un gobierno regular para enviar 
refuerzos a Walker y afirmarlo en su 
conquista. Decían que de los cinco 
trazados propuestos para la perforación 
de la América Central y la comunica- 
ción de los dos océanos, el que menos 
dificultades y más ventajas presenta es 
el de Nicaragua. La naturaleza ha 
hecho ya la mitad de este gran trabajo; 
el río de San Juan, a pesar de los rau- 
dales que entorpecen su navegación, 
permite un acceso fácil al lago de Ni- 


-caragua; éste se comunica directamente 
con el de Managua, situado a corta - 
distancia del Océano Pacífico; el espa- 


cio que separa los dos lagos del Gran 
Océano es una meseta poco elevada, 
cubierta de arbustos, de manglares y 


más fácil de cortar que la cadena de 


los Andes que se extiende sobre todo 
el resto de la América Central. Todas 
las potencias marítimas (y la marina 


mercante de los Estados Unidos es su- 


perior aun a la de Inglaterra) tienen 
el mayor interés en apoderarse del país 


- por el cual pasará el futuro canal, o en 


neutralizar de antemano esta gran 
vía de comunicación. Si los ingleses 
abrigán el deseo de reservarse un paso 
libre hacia los mares de Australia, los 
americanos tienen que custodiar el 
camino por el cual se va a California 
desde Nueva IuK y. Nueva Orleans. 
La construcción"del ferrocarril de Pa- 
namá y de Aspinwall City acorta ya el 
viaje; mas no por eso se halla esta vía 
menos lejos de San Francisco; del, go- 
bierno de la Nueva Granada depende 
interceptarla a su antojo. Por otra 
parte, el ferrocarril, construido. de 
prisa y con uns negligencia forzosa, 


Por lo tanto importa ponerse a salvo 


en la constru 
los montes entre Filadelíia y 


es muy peligroso para los viajeros. (0 


de los caprichos de los hombres y de 
la naturaleza; si durante largo tiempo 
se contentaron las gentes con los traus 

rtes a lomo de mulas en las monta-- 

s de Nicaragua, trabajos recientes 
han mejorado la navegación del San 
Juan. Tan pronto como un gobierno 
regular, Írme e ilustrado como el de 
Walker se establezca sobre bases sóli.. 
das, la índole de las cosas dará forzo- 
samente a Nicaragua el monopolio de! 
tránsito; Y es preciso apresurar el mo- K 
mento de esta feliz transformación; la 
empresa de Walker ha encontrado 5 
universal simpatía en Nicaragua; hasta 


el clero católico, de ordinario tan hos». 
til a los herejes yankis, ha abrazado la ie 
causa de Walker con ardor. Se citaba 2 


la respuesta dada por éste a las felici- 
taciones del Vicario General del Obie. > 
pado de León, la cual vamos a repro- 
ducir en entero, para dar una idea del - 
estilo y del carácter del 


26 de noviembre de 1835... | 


3 
»Reverendo: 


»Hoy he tenido el le y el honor de re- 
cibir vuestra carta de 26 del corriente. Me 
es mu) grato saber que la Iglesia ejerterá 

su autoridad en favor del actual gobiermo;” 
Sin el auxilio de los sentimientos, religiosos 
y el de los que los enseñan, no puede haber 
buen gobierno, porque el temor de Dios es 
la de toda organización política y 

Las opiniones por las cuales he 601mM- 
batido en Nicaragua están lógicamente de= 
la firme convicción— 


* 
Y 


( 151 Un terrible accidente ha suministrado 
hace poco la prueba de esto. A seis millas 
de Aspinwall City, al pasar un tren por un 
puente de madera entre dos montañas, éste 
se derrumbó y 600 viajeros que llegaban de 
California fueron precipitados sobre las ro 
cas a una profundidad de doscientos pies, 
Todos los que visitan los Hstados Unidos 
notan las pocas precauciones que se toman 
n de los ferrocarriles. Ru 


Pittsburgh, los trenes dan vuelta tan brus- . 
camente en la falda de la montaña, que al 
llegar a la extremidad de la curva se incli- 
nau sobre el precipicio como los caballos ' 
ye 2 dando vueltas en un circo.— 


(2) Otro motivo habrá de traer pfonto 
esta revolución en el tránsito de la América - 
Central. Conocida es la índole insolente y 
pendenciera de los yankis. En el mes . . 
mayo de 1856, pasajeros americanos que re- 

saban de California, ebrios de cerveza 7 
, whiskey, dispararon tiros de revólver. 
contra unos negros de Panamá. Los negros : 
tomaron las armas, atacaron a su vez 4 los 
agresores y con éstos a los demás pasajeros. .. 
Más de cuarenta americanos fueron matados 
y hubo unos cien heridos, entre los cuales * 
gran námero de viajeros ajenos a la rifñía. NI 
gobierno de los Estadés Unidos ha prometi- ¡ 
do vengar esta matanza de modo muy so- | 8 
nado; pero ¿cuál es el más culpable? Al qué | 
ataca primero o el que, provocado, confunde”- 
en su venganza ciega a los agresores ya: ms 2 
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y 1 pr 
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de la doctrina del Divino Redentor. () En 
Dios confío para el triunfo de la causa en 
ue me he embarcado (in which am em- 
Red), y el mantenimisnto de los princi- 
pios que sostengo. Sin su ayuda os los 
esfuerzos humanos son impotentes; pero con 
ella unos pocos hombres pueden triunfar de 
un ejército. Al solicitar vuestras oraciones 
el buen'éxito de las empresas que pueda 
ntentar y sean conformes a los preceptos 
de la Santa Iglesia, me suscribo vuestro 
muy humilde y muy obediente servidor. 


W. WALKER». 


Admirábase la moderición de 


lengusje, la elocuencia con que ponía 


al cielo de testigo de la pureza de sus 
intenciones; y aun cuando en los Es- 
tados Unidos nadie se deja engañar 
por un lenguaje que es comán a todos 
los yankis y que en nada compromete 
su conciencia o su conducta, se fingía 
creerlo y ver en este aventurero a un 
santo y un mártir, 

Como uno bastaban estas maniobras 
para asegurarle los subsidios de que 
tenían urgente necesidad, se recurrió 


- otros medios para exaltar la ima- 
¿mación popular. Se hacían de Ni- 


caragua maravillosas descrifciones. 
Aquella era la tierra prometida, el 
Edén hallado de nuevo. Las plantas 
más útiles, las frutas más agradables 
crecían allí solas, en pleno campo y 
sin cultivo; el cielo estaba siémpre 
puro y sereno, la temperatura era 
siempre igual y, a pesar de la vecin- 


dad del ecuador, la refrescaban los 
- mientos de ambos océanos; el país era 
185 saludable que todos llegaban a los 


cien años. En fin, cosa más maravi- 
losa aun, las mujeres españolas, de 
tuna belleza angelical y de una gracia 
encantadora, tenían un flaco por los 
jóvenes yankis, sobre todo por los que 
eran militares y se enrolaban bajo las 
banderas de Walker. «Aun entre las 
indias—dice un escritor americano — 
la sencillez más refinada, la coquete- 
ría más inocente, las virtudes más 
excelsas van unidas al amor de la jus- 
ticia, atemperado por una dulzura que 
aplaca la cólera de los hombres, siem- 


pre irritables y propensos a las pen- 


dencias». 


¿Cómo resistir a promesas tan se- 
ductoras? Al propio tiempo, todos los. 


periódicos del Sur de los Estados 
Unidos, obedeciendo a una consigna, 
representaban a Walker como traicio- 
mado por el gobierno federal y aban- 
donado al odio de los ingleses. Se 
elogiaba el desinterés con que había 
rehúsado la presidencia. Había desde- 
Rado el poder. Tan sólo conservó el 
derecho de morir por la libertad del 


pueblo de Nicaragua. Desautorizado j 


por su patria, tratado públicamente de 


pirata sin fe ni ley, había resistido a 


todos sus enemigos internos y exter- 


(1) Walker combatía en Ni 


por el 
vestablecimieto de la esclavitud, —/V. del 7. 


— 


— 
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nos, los había vencido y dispersado. 


Su alma grande se manifestaba entera 
en aquellos boletines modestos en que 
refería su victoria. Sin disimular sus 
bajas, guardando silencio sobre sus 
propias hazañas, realzaba las de sus 
compañeros. Sin embargo, preveía que 
haciéndose sus enemigos más nume- 


rosos podría sueumbir; pero se sentía . 


feliz de verter su sangre por la liber- 
tad; consolábase de morir, pensando 
que algán día iba a su patria:a recoger 
el fruto de sus trabajos, «¿No es esto— 
decía un banquero entusiasta que ha- 
bía invertido 100,000 dólares en la 
invasión de Nicaragua - no es esto, por 
ventura, el corazón de Washington, 
unido a la cabeza y al genio de Na- 
poleón?» 

Como se ve, los amigos de Walker 
empleaban toda clase de argumentos 
para excitar las pasiones populares. 
A los que se preciaban de tener miras 
políticas más extensas, se les” daban 
razones más positivas. Se les decía: 
¿Qué importa la justicia o la injusticia 
de su empresa? Es átil para los Esta- 
dos Unidos, ¿qué más queremos? De- 
jaremos acaso que Nicaragua se nos 
vaya de las manos para que vaya a 
caer en las de los ingleses? El interés 
de la patria, he ahí la suprema justi- 
ticia. Entre los que sostenían con ma- 
yor ardimiento la doctrina de Monroe 
y la exclusión de toda intervención 
eurepea en los asuntos de América, 
distinguſase sobre todo M. Pierre Sou- 
lé, francés de origen, como es sabido, 
quien por su elocuencia muy superior 
a la de los pesados y verbosos oradores 
yankis, ha cofiquistado una gran in- 
fluencia en el Sur de los Estados 


Unidos. () «Se pretende - decſa - que 


nuestros intereses no están ligados a 
los de la política europea y que: debe- 


(1) M. Soulé estaba interesado en un em- | 


préstito de 500,000 dólares que Walker que- 
ría hacer en los Estados Unidos, dando en 
- un millón de acres de tierra baldía. 

n este motivo estuyo en Nicaragua a me- 
diados de 1856,—N, del T. 


EDICIONES 
del “Repertorio Americano” 


capitulo de 0.15 ee am. 
Orientación Ideológicta Por Luis | 
0.15 » » 
Colegio de Cartago. Por Ricardo 
0,15 » » | 
il Pasteur y Metchnikof. Por C. Pi- 
040 „ » 
Misticiamo como instrumento de 


—— 


investigación de la Verdad. Por - 
R. Brenes Mess 0.15 » » 
Discursos. Por Mariano Arambura 
y Machado. Con prólogo de Jósé . 
N María Chacón y Calvo........... 0,15 » 
Revogimiento, Por Rogelio Sotela, . 


1 ura García Calderón, Pot Napo. “| 
| Pacheco 025» » - | 


josé Ignacio Escobar: Zscritor. 


Con prólogo del Dr. Diego Men- 
0,15 >» » e 


—— — — — — — — — —— — - - 


La personalidad literaria de Vew= 


riamos limitarnos a extender nuestras 
«relaciones comerciales con los países 


extranjeros, sin mezclarnos en sus 
asuntos políticos. Sí, señores, con- 
vengo en ello, siempre que podamos 
separar a éstos de aquéllas; pero eso 


no es posible. Los intereses comercia- 


les están y deben estar necesariamente 
mezclados a los intereses polítitos. La 
cuestión no. consiste en saber cómo se 
podrá evitar esa mezcla, porque ellos 
se mezclarán a pesar vuestro, desafia- 


rán toda vuestra prudencia, harán caer 


en falta a vuestra diplomacia; la cues- 
tión estriba en saber cómo los arregla- 
réis sin peligró para el mantenimiento 
de vuestra paz y de vuestra prosperi- 
dad. Aun cuando así lo quisierais, no 
podríais aislafos enteramente de Es- 


paña, de Inglaterra o de Rusia. AMÍ : 


están estas naciones pegadas de vues- 
tros costados. Supongamos por un mo- 
mento que España quiera ceder la Isla 


de Cuba a cualquier otro gobierno que 


no sea el nuestro: ¿nos quedaremos 
inmóviles? Supongamos que Inglate- 
rra quiera ejercer más abiertamente 
que lo hace ahora su dictadura sobre 
las repúblicas de la América Central: 
¿nos quedaremos inmóviles? Suponga- 
mos que Rusia vuelva a poner en vi- 
gor su úkase de 1821, que extienda el 
círculo de prohibiciones que ha tenido 
la audacia de trazar a su alrededor, y 
que nos excluya por completo de las 
aguas septentrionales del ecéano Pa. 
Cífico: ¿nos quedaremos inmóviles? 
No, no haremos eso. Y esto no es todo: 
supongamos que Inglaterra se deje 
Bersuadir de formar parte de una coali- 


ción europea y entre en otro sistema con- 
tinental, ¿cuáles serían las ventajas que 


Europa podría ofrecerle que no fuesen 
ruinosas para nuestros intereses? ¿No 
podría por ventura un nuevo Pozzo di 
Borgo insinnar en el corazón de un 
zar insensato la idea, sugerida ya en 
1817, de subyugar a los Estados Uni- 
dos a fin de proteger al mundo contra 
el veneno de sus instituciones?» 

En este discurso de M. Soulé hay 


una hipocresía patriótica, mal encu- 


biérta por la elocuencia de uno de los 
oradores más populares de os Esta- 
dos Unidos. Monsieur Soulé sabe per- 
fectamente que ni la libertad ni la 


-independericia de los Estados Unidos 


pueden ser amenazadas. *Por otra 
parte, la manera de defenderles, ¿será 
por ventura atacar a los Estados de- 
masiado débiles? Decís que así los 
salváis de los ingleses: puede que esto 
sea cierto; pero ¿quién impide a los 
ingleses entrar a su vez en Nicaragua 
para salvarla de vuestras manos? Y 
tratándose de salvadores tan encarni- 
zados, ¡hay muchas probabilidades-de 
que la desventurada Nicaragua vengá 
a ser presa del uno o del otro! 


(Finaliaa en el número próximo. 
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ción en la cual el ingenio pre- 


señor que me las ha traído... 
Dos resmas de 


LOS GRANDES 


Pasando por junto a José Ingenieros 
| Por LUIS ENRIQUE OSORIO 


Filosofía 

—Actitud del filósofo se- 

gón la luz que le ilumine y 

> la visita que Je hagan. — 

Ley de gravedad y ley de 
nal. 


1 
INGENIEROS A PLENA LUZ 


¿Ja calle Viamonte—una de tantes 


calles del Buenos Aires central, 


angostas y con edificios de dos a cua- 


tro pisos, y aun a más de cuatro— 
está llena de placas profesionales. 

Hay una dorada y pequeña como * 
demás, que dice: 


Doctor Ingenieros .—Médico 


Guiados por Julio Barcos, el direc- 
tor de Cuasimodo, Íbamos a conocer al 
filósofo una poetisa; un abogado y un 
servidor. 

Tras breve antesala apareció Inge- 
nieros, vestido con una blusa blanca 
de trabajo que dejaba descubierto el 
nudo, esmeradísimamente hecho, de 
la corbata. Sonriente y comunicativo 
nos estrechó a todos la mano 
y nos hizo pasar a su despa- 
cho. 

El aposento era claro, y 
para que entrase más luz Iu- 
genieros abrió de par en par 
los ventanales... Los rayos del 
sol caían oblicuamente sobre 
un amplio escritorio lleno de 
papeles y libros... Algunos 
volámenes se entreabrían co 
mo si sonriesen... | 

Ingenieros está alegre y lo- 
cuaz. Me produce la impre 
sión de un cirujano que mane- 
jase el bisturí entre broma y 
broma sin pararse mucho en 
filosofías... En efecto, su pa- 
labra iránica y amena, condi-' 
mentada con sonrisas hace en 
todo sunto una hábil disec- 


domina ¿obre las razones. 

Tócase el punto de los 
aprendices... quizá porque lo 
creyó tema adecuado ante una 
escritora de die- y ocho años 
y un advenedizo con cara de 
soñador. 

„Me tienen loco... Miren 
ustedes: estas cuatro resmas 
de papel que aquí ven ustedes 
son ensayos filosóficos de un 


le filosofías... 
¡Con qué tiempo voy a leerme 
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todo estol. por aquí pasan constan- 
temente una serie de jóvenes que se 


quieren iniciar y vienen a pedirme 


Opnsejos, y prólogos y recomendacio- 
nes. 


E Sonríe con fina ironía, y añade: 


No me lo creerán ustedes: hasta 
en la peluquería he ido a encontrarme 
con un caso de iniciación intelectual... 
Estaba el barbero afeitándome y de 
pronto me dijo: «Doctor Ingenieros: 
yo tengo una obrita teatral... Llevo 
varios años esperando que me pase un 


empresario por la punta de las tijeras 


y... nada, Hasta la fecha, usted es el 


- fíhico hombre de letras que me pasa 
por junto». Es de creer que aquel bar- 


bero tenía intención de desarrollar un 
plan dramático, cuando no iba a bus- 
car al empresario, sino que lo esperaba 
con la navaja abierta... "Yo lo más 


* 


que puedo hacer — le dije—es ponerle 


a usted en contacto con ese empresa- 
rio que ha esperado por tanto tiem. 
po»... Al efecto: Je di una carta para 
Vicente Martinet Cuitiño, recomen- 


Josk INGENIEROS 
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dándoselo como buen autor teatral y 
buen peluquero. | 25 
—¿Y usted leyó la obra, doctor? * 
No, no, no. . Pero el buen señor 
era un admirable peluquero... 

—De ahí no se deduce que sea un 
iatelectual. 

—Un industrial, querrá usted de- 
cir... El teatro es una industria, nada - 
más que una industria. Usted produge 
una cosa que le gusta al público tal 
como pudiera agradarle el guiso... 

No sé si Ingenieros habló de una 
época o de una región;. pero a juzgar 
por las apariencias generalizaba... 
Esto me puso algo quisquilloso; pues 
mi ridícula vanidad de. artista negá- 
base a parangonarse con la culinaria... 
Protesté. 

—No negará usted; doctor, que hay 
un teatro artístico. . 

—Sí, sí... Pero nadie va a verlo. 

—HEl señor es autor teátral, dijo 
Barcos señalando mi natiz que se afi- 
— ante tamaña A filóso- 

ea. 

Tiene usted un buen n mi 
queridn amigo, si lo sabe explotar: 
Ahora bien: si su intención es hacer 
arte, no escriba teatro; escriba novela, 
cuento, cualquiera otra cosa... ¿Quie- 
ren ustedes una copa de oporto? 

Pasamos a un gabinete lleno de luz 
también y chocamos las copas. Yo 
contemplaba en silencio a Ingenieros, 
admirándome de hallar un fi 
lósofo tan culto, tan parlan- 
chin y humorista, tan bien 
arreglado... Los hombres que 


se entregan al mundo de las 55 
abstracciones y las causas su- de) 
premas adquieren una pecu- . 
liar insipidez y llevan siempre 4 


mal hecho el nudo de la cor- os 
bata... pensé por un momento | 
que(José Ingenieros filosofaba 

por deporte; encontrábanse en > 
él un espíritu ingenioso y una - 
vasta ilustración; y como los . 
muchos conocimientos apartan 

a un hombre de la superficia.. e 
lidad, el célebre escritor argen- * 
tino iba con su ingenio al fon- 
do de las cosas. 

Recordaba yo algunas de 
sus anécdotas..; La de su 
tesjs de grado, que dedicó al 
portero de la Universidad... 
rasgo ingenioso con tendencias 
al socialismo... La de aquel 
autor que puso una Obra de 
adulterios femeninos, y acon- 
sejado e instigado por Ingé- 
nieros salió a las“ tablas al 
final del acto y dijo: «Señores: 
la obra que acabáis de aplau- 
dir es mi triste historia». Los 
aplausos se convirtieron en 
un pateo fenomenal... Este es 
un rasgo de ingenio con ten- > 
dencias a la sociología... La 


— — — — — — > — — — — — — de — - — — 
. 
— 
1 3 
PPP 
„%% 
* 
7 
” — — 
> 


374 


otra ocasiön cuando estalló en Rusia 


la revolución bolchevique, Ingenieros 


dictó una conferencia aplaudiendo el 
movimiento... Cuando los efectos se 
¿produjeron y él hubiera podido apa- 
recer a la cabeza de un partido nuevo, 
se encerró en su labor profesional... 

Beste es otro rasgo de ingenio que pasa 
los límites de lo sociológico para llegar 
alócampo de la prudencia, que es la 
más sabia de todas las filosofías.. „ Di- 
cen que más vale ser cabeza de ratón 
que cola de león,.. pero menos cuando 


el león está muy cerca y puede reven- 


tar al ratoncitó con un resoplido. 

En síntesis, Ingenieros me parecía, 
como lo son todos los filósofos y artis- 
tas que trianfan, un producto del me- 
dio ambiente... En su cabeza están 
todos los conocimientos, así como en 
Buenos Aires todas las razas. Su filo- 
sofía es algo nuevo que surge de un 
gran aluvión 


INGENIEROS: EN LA 
PENUMBRA 


Pasado un mes volví a la hora de 
consulta y presenté mi tarjeta,.. Los 
- clientes que esperaban en la antesala 
lelan las últimas revistas, guardando 
ese silencio angustioso que rein en 
los consultorios médicos. 


El portero abrió la puerta del fondo f 


y me indicó que pasara... El consulto- 
«rio estaba penumbroso, casi oscuro... 
Un solo foco, bajo una pantalla verde 
- y cilíndrica que recogía toda la luz, 
proyectaba una franja amarilla sobre 
los papeles del escritorio... y sobre un 
libro angustiosamente abierto. 
passe usted, señor... me dijo el 
doctor despectivamente... Siéntese. 

Está vestido de negro riguroso... Su 
actitud tiene algo de misterio... Diríase 
que el filósofo se ha remontado en esos 
momentos a las causas supremas, don- 
de todo es sombra y tiniebla, donde se 
desmaya con desesperación el reflejo 
enfermizo del entendimiento huma- 
no. lo mismo que la luz eléctrica 
sobre el «escritorio... Ingenieros es 
ahora el mago de lo desconocido, el 
venero ontológico y metafísico... 

us deseaba usted? 

“Vengo de parte de CROMOS, dor 


— 


* 


Repertorio Americano 


* 


¿Qué le voy a decir a usted? ¿Que vivo 


en Belgrano? ¿Que trabajo en mi pro- 
fesión y no molesto a nadie? Que soy 
casado y que lero mucho a mis 
hijos?... Eso nadie le importa... Yo, 
personalmente, soy menos interesante 


que el portero del edificio... Siento 


mucho no poderlo complacer. 


Esta bien, doetor... Espero que 


me hará usted al menos el favor de 


darme un retrato para la revista. 
Ingenieros se agarró ingeniosamenfte 


la punta de la nariz, para entregarse 7 "usted... Yo a todo me resigno.. 


a una grave reflexión... Buscaba tal 
vez el axioma en que se basaba mi 


impertinencia, y comprendiendo que 


la más importante de las categorías es 
la del tiempo, optó por ganarlo. Hizo 
un ademán de mártir, de triste resig- 
po y se acercó al escritorio. 

si. us remedio!.., Será, 
pues. 


Sacó un paquete de fotografías que 


pasaban de media docena, y apartó una. 

-—Hágame usted el favor de autó- 
grafiarla, doctor. 

—Me resigno, pues... 
poner? .. 

Lo que usted quiera. 

—Dícteme.. 

—Para CROMOS... José Ingenieros. 

El gbedeció como si fuese un vencido 
que obligaran a firmar la más desven- 
tajosa capitulación. 

—Está, pues... ¿Qué más? 

—Que yo ya he: escrito sobre sus 
libros y ahora necesito escribir algo 
sobre usted... Afortunadamente ya 
_había tenido el gusto de serle pre- 
sentado... - 

Le dí los pormenores de mi anterior 


visita y él pasó entonces a reconocerme 


con frialdad de invierno patagónico. 


tor Ingenieros, a hacerle una entre- 


vista. 
=—¿Entrevista sobre qué? me interro- 


ga manifestando sorpresa. 
Sobre su labor filosófica. 


Eso no tiene nada que ver con las 


entrevistas..¿ Mi labor filosófica está 
en mis libros, Que los lean. 


No se trata de eso... Mi deseo es 


transmitir una impresión personal... 


No hay ohjeto, me responde con 


voz quejosa y displicente, Mi perso- 
nalidad no tiene nada de interesante... 


—$Í sí... ¡Cómo no!... 

—Describiré esa visita. 

Vo no hablé como para entrevista; 
péro nó me puedo defender. Haga 
usted lo que quiera... Me resigno.. 

— Si usted no lo desea, no lo bare. 

—d¿Cómo puedo evitarlo?:... Haga 
usted lo que quiera... Yo lo sufriré... 
Qué remedio... Me resigno. 

Sentí hasta cierto punto una gran 
satisfacción, al ver indefenso y rendido 
ante mí a tan gran filósofo.. 

—Adiós, doctor, dije poniéndome 
de pie. 

—Adiós amigo. Me perdonará usted 


Recuerdo... 


mi actitud; pero en cuanto usted me 


- dijo la fatal palabra «entrevista» mis 


todo, que lo sufriré todo... 
desfigúreme, invente, invente.. 


¿Qué debo 


Ya estoy causado 


labios se sellaron... 
de decir por boca de los periodistas 
cosas que no. pienso ni he pensado 
nunca. 

— Yo soy taquígrafo, doctor 
(Conste que no lo soy, por supuesto. ) 


No imperta... Yo conozco lo que 
son las entrevistas. Hay que decir lo 
que le conviene al periódico, „ algo 
interesante. 

—Dígamelo usted, doctor. 

No hay 'necesidad.. Invéntelo 
In- 
vente lo que le parezca más interes 
sante. 

No sé si en £sos momentos Ingenie- 
ros se estaría acordando de cuando él 
hacía entrevistas a los intelectuales 


europeos... 


—¿Puedo escribir algo de lo que 
usted me dijo la otra vez? 

a le he dicho que me resigno a 
Estoy inde- 

atáqueme, 

Los 
per igdistas saben inventar muchas 
cosas... Invente, invente.. 

Abrió la puerta y ví clarear la ante- 
sala, donde esperaban los enfermos. 

Ingenieros me estrechó la mano 
sonriendo con más tristeza que lo haría 
San Sebastián en el suplicio, y diri- 
giéndose al portero, le dijo: 
Que pase otro cliente. 


fenso... Hágame hablar, 


EPILOGO 


Una vez en la calle, quedé largo 


tiempo pensando en la antítesis de 


estas dos visitas... ¿Cuál sería la razón? 
¿Acaso la luz y los colores están estre- 
chamente vinculados con ese fenómeno 
más o menos filosófico que se llama 
«amabilidad »?.. Ingenieros a plena 


luz era alegre como el vino que nos 


brindó, atrayente como la ley de gra- 
vedad... En la sombra resultaba una 
paradoja metafísica, porque aumen- 
tando en gravedad perdía la atrac- 
ción... Así aparecía inconsecuente, 
apropiándose quizá el descubrimiento 


de la ley del embudo. 


Sin embargo, aún no he sabido com- 
prender si se negó a decirme nada o 


buscó la manera y la actitud con qué 


poderme sugerir la más original de 
las entrevistas, algo que le diferen- 


ciara de todos los otros pagientes a 
quienes yo entrevistara, y le hiciera 
resaltar entre ellos. 
merece. 


„ como bien lo 


Todavía me estoy 5 si en 


aquello hubo sinceridad, o una inge- 
niosa Posse filosófica... y la duda me 
atormenta tan atrozmente que para 
quedar mejor favorecido optaré por lo 
segundo, declarándolo axiomático para 
que no necesite 


Buenos Aires, mayo 20 de 1022. +. 
(Cromos. Bogotá), 


| Por diversos 
Ai. La dad de Oro. Por José Martí. 


Dos tomos. Cada uno. 
Los Cuentos de mi tta Panchita! Por 
Carmes lira. Edición aumentada .. 


e 
A d — — —— — — — _  _ _ — — — — — — — —— 
+ 
0 
Eg” y 
| 
ES de 
» 
* 
HS - a 
. 
* 
ES 
PO 
PO 
— 
— 
| 13 
| 
* 
y 
— 
| EL CONVIVIO DE. LOS NINO 
A 
2 Cuentos a Sonny. Por Santiago Pé- 
Tardes de Invierno. Por F. Pi | 
| | 
| 0 » >» 
0.50.» » 
— 
9.50 » » 
. — 
— 414 — — — — — > 
74 
( | A E | 
— 


— 


Página lírica Lugones 


Su aspaviento la-calle alegra, 
y como si las escuchara, 
en el desliz del agua n 
pasa pronto la lluvia clara. 


Pero ante el vado aun muy crecido, 
bajo la enagua blanca o rosa, 


* [Un libro nuevo de Lugones es un día de fiesta para los que somos sus 


admiradores fieles y sin peros. A la gentileza y buena anilitad « de D. Samuel yl el * pie es decidido, 1 3 
Glusberg, Director de la Editorial Babel, de Buenos Aires, debemos esta 1a 11 pierna es temerosa. RES 2 
dicha de conocer la última obra poética de Lugones: Las Horas Doradas. | ES 2 
Sean las poesías que transcribimos luego, la primicia del libro para los lec- | Criiza un chifión de viento 1000 ms 3 
tores costarricenses de Lugones, que ya son bastantes]. - que al tramar libertino chasco, vi) : 

turbule 

EL CAMINITO LA FIDELIDAD . 

V Y en los moños se regocija, 
Caminito, caminito, Dicen que la grulla vel o redondea de improviso, 


en las cinturas de sortija 


cuando está de centinela, 
el «anillo de compromiso». 


fingiendo que duerme, vela 
en su pata vertical. 


Mas, temiendo que la grata 

quietud, la lleve a pul No un dorado polvo de lluvia 
Carga, no dormirse, es da frescuras de aleli. 
| una piedra en la otra pata. | : ] — 


Puesto que sólo me arredra EL ALBOROZO ' 


yer mermarse mi afición, 
tengo yo mi corazón . . Tras plácidos engendros, 


tan parecido a mi pe 
cual si lo hubieran — 
mis lágrimas en la arena. 


Misero pia en los cardos 
un pajarillo invernal. 
El frío eriza sus dardos 
como un cardo de cristal. 


Y el caminito persiste . e, 
por la llanura serena... 
+ Caminito largo y triste 


Grave O vivaz, morena o rubia, 
las detalla aquel soplo así, 


tan parecido a mi pena. como la grulla su piedra. la nueva primavera 
e caer n los almendros. 
LA VIOLRTA no lo atribuyas al sueño. 


Busca con mejor empeño Almendros primerizos 


Lace oculta en la abatida 


| 7 


e algo más grave ha de ser. en que florecen, francos, 
masiega del arroyuelo - * * las papeljtos blancos 
como una estrella dormida. con que se hace los rizos. 2 EN 
Y con extático anhelo, EL VIEJO SAUCE Cándidas alegrías - — — 
en lo azul enajenada, * cuya frágil blancura, | 
pone la misma nrirada Viejo sauce pensativo, — como una joven pura pe. 
A con que a ella la mira el cielo. que viendo el agua correr, - nos da los buenos días, + * 
tras su beso siempre esquivo 
LA ULTIMA ROSA se empeſia en reverdecer. So AA 
Ras que, jovial, el tiempo pierde LUNTTA MANTA | 
rosa , n cansarse de esperar, gada 3 
2 jas en tu embeleso, al temblor del hilo verde | paro — cla va, 
con mi beso le echa al ' das 


7 ¿Me 


APARTADO | 
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Gltima flor del rosal, 


Y al deshojarse amorosa, 
bajo tus mismos agravios, 
se multiplican en labios 


Así, en la honda plenitud, 
duermen las perlas, y así 
se vá suavizando en ti 
la,perla de mi quietud. 


Vean qué herida lo ha abierto - 
cual si fuese un ataúd, 


y ya alegra al bosque muerto A 


su verdor de juventud. 


y con chillidos de cristal, 
en bandada de golondrinas 


Chicas el portal. 


GRAN FABRICA DE VELAS “LA POLAR” 
¿CESAREO GARCIA, -SUCS. 


* 


| LAS MEJORES VELAS QUE SE FABRICAN EN EL PAÍS 


ORDENENOS UN PEDIDO Y SE CONVENCERA 


lunita, qué le dirás? 


- Dile mi amor verdadero, . 
que bien lo sabrás cumplir. 
Mas, todo lo la 


Tan tenue, que al principio casi es una ne- 


ina 
cobra el ess un misterio de perla submari na. 


TELEFONO: 


SAN JOSE DE COSTA 


— — 


los pétalos de la rosa. | — 
impiden sus agobios nunca lo podrás deci 
a la sonreir. * 
LA DICHA Viejo sauce de los novios | 

Llenos de una noble fe que pronto van a venir. mi alma se deshoja en luna Ne 

que amansa la noche hostil, Más doblado sobre el cauce, para besarle los pies. 5 
alzas con calma infantil peligras y amas mejor. Para calmar sus rigores E ye 
tus claros ojos de té. Viéjo sauce, viejo sauce, alumbra más dulce y bella, y 
Nieva un laborioso albor preferido de mi amor. lunita de mis amores, ; 5 
8 familiar. tan parecida con ella, can a 
Cómo he podido pensar | ] 

CLARIDAD TRIUNFANTE 
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la gloria del buen hombre que se Pa 


a 


En la fronda, los pájaros, cual o. 
río, 
bajo el ala encapuchada la timidez del pio; 


6xima del lírico de- 
que así, A la gloria pr - | — 


renacen del inmenso huevo azul de la noche. 

Un misterioso aliento de aroma y de frescura, 
conmueve lo profundo de la arboleda obscr-a. 
En el cielo que aclara, todavía incoloro, 


la soñolienta aurora despeina un bucle de 


y en el pincel del álamo anima el toque rosa 
con que ya iluminando su acuarela graciosa. 
El humilde sendero que en los campos se 
pierde, 
u hermoso tras la colina 
| [verde. 
Y la aventura, al soplo matinal se emban- 


con gallardo alborozo de nave delantera. 
Tallando en oro fátil cada 


ijarro agudo, 
el arroyuelo ríe como un niño desnudo. | 
Don pueril fruslería, la alegría, en los trinos, 


tritura innumerablés palitos cristalinos; 
que ya el nocturno huevo, roto en un arrebol, 
ha vertido la ardiente yema de oro del sol. 


La tierra, en su rugoso vigor de diosa agreste, 
se abreva de rocío con ebriedad celeste. 
Es la sagrada horá del alma que confía. 
Con solidez de puro diamante, el nuevo día 
le cimenta la hourada seguridad del bien. 
La verdad es la recia viga de su sostén. 

La claridad extática, en el azul ambiente, 
como ef agua en el yaso, tiembla liggramente. 

nelo q 


Fl sile ue triunfa, magnífico y pro- 
- fundo, 
es la grave armonía que está cantando el 


[mundo. 


* — 
Ya ni un rumor lejano la serenidad quiebra. 
Sólo de cuando en cuando, con son viril 
| telebra 
en la cerviz de hierro del yunque, el pr 
| 


pan. 
ROSA 


Rosa es la flor de la aldea, 
la muchacha más donosa - 
a quien da nombre la rosa 

en que el jardín se recrea. 


Parece que en sus ojazos, 

como en la noche expirante, | 
un doloroso diamante 
se hizo en la sombra pedazos. 


En redondez suave y plena 
difunde su donosura 
la generosa frescura 
de la tinaja morena. - 


Habla en su boca la flor 
que la tiene por hermana, 
y hecho gloriosa manzana 
provoca en ella el amor. 


-Con voz o miradas tiernas, 
no hay mozo que no la alabe, 
yy mn rayo de luz no cabe - 
2825 sus triunfantes piernas. 


EL DESTINO 


como en las delicias de mi dulce mal, 


vivo de ofrecerte flores generosas, 
A amada mía, dar rosas y rosas, 
tiene por eterno destino el rosal. 


Cuando bien se quiere, todo acaba en beso... . 


Ei amor florece sobre toda ruina, 
y el rogal ámable, con su misma espina, 
te saca tina rosa del dedo travieso. | 


EL CONFITERO 


Fu un azúcar preciosa, 
el confitero de Oriente 


— 


loro: 


era, 


- Lindas mari 


| Repertorió Americano 


- existaliza finamente - 
tiernos pétalos de rosa. 


Si con amoroso afán 
Fo tus besos cosechara, 
al saberlo me nombrará 
su confitero el sultán. 


Mas, con arrogahte copla, 

yo así le respondería: 
Guarda tu coMfitería | 
Sultán de Constantinopla. 


ROSA DE OCTUBRE 


- Fresca muchacha que del cerco asoma 
a nuestro paso, en su percal sencillo. 
La gracia juvenil pone en su aroma 

un dejo de lavanda y de membrillo. 


Ríe sin causa, loca de contento, 
y arriesgando, aturdida, su decoro, 
en su lacio corpiño entrega al viento 
E corazón que es nn polvito de oro. 


LAS ROSAS DE LA TARDE 


La soledad que reposa 
parece un lago sereno. 
Huele a rosa seca el heno, 
y deshojando una rosa, 


Se aleja por los caminos 
que más suaves se enarenan, 
la tarde azul que barrenan 
lentos humos campesinos. 


4 LA LECCION 
frívolas doncellas, 


posas, 
que el librito fátil abriendo y cerrando, 
huyen. del chiquillo baladí como ellas. 


¡Adueñarse de una que se escapa tuando 
más puro el contento la vida dilata! 
Soplarse los dedos untados de plata, 

y un oje en las nubes, quedarse pensando... 


“CANTO DR LA MAÑANA 


Campo verde y sol glorioso 
celebran en su bondad 
el esfuerzo generoso 
de la buena voluntad. 


Rizo de oro peina el viento 
sobre el trebolar en flor, 
donde perfuma contento 
su aliento de segador, 


Sano ardor el pecho inflama 
de alegría juvenil. | 
Canta el hornero en su rama 
y en su andamio el albañil. 


En el barro. del hornero 
se honra la misma virtud 
que en el pan del panadero 
y en el colmo del almud. 


Y el buen cielo de costumbre 
revela al mundo su ley, — 
en la clara mansedumbre 
que azula el ojo del buey. 


"¡CANTO DE LA TARDE 


Con la obstinación serena 
que en bronce abolla su sien, 
la suficiente faena 
concluje el hombre de bien. 


Lánguidamente suaviza 
el crepúsculo su tul. 
En la plácida hortaliza 
perfuma el hinojo azul. . 


La remolacha de fuego 
apaga su tornasol, 
y abre al generoso riego 
7 su balde de cinc la col. 


Sobre la oscura barranca 
ve el hombre brotar, gentil, 
aquella estrellita blanca 
de la tarde pastoril. 


Y apoyado el pie en la pala 
que dejó a medio enterrar, 
ichoso suspiro axhala 
oyendo al grillo cantar. 


ALMA VENTUROSA 


Al promediar la tarde de aquel día, 
cuando iba mi habitual adiós a darte, 
fué una yaga congoja de dejarte 
lo que me hizo saber que te quería, 


Tu alma, sin comprenderlo, ya sabía... 


Con tu rubor me iluminó al hablarte, 
y al separarnos te pusiste aparte 
del grupo, amedrentada todavía. 


Fue silencio y temblor nuestra sorpresa; 


mas ya la plenitud de la promesa 
nos infundía un júbilo tan blando, 


que nuestros labios suspiraron quedos... 
e Y tu alma estremecíase en tus dedos 
como si se estuviera deshojando. 


— 


— — 


Más ejemplares de la nueva obra 


POR EL ATAJO... 


del famoso poeta colombiano 


LUIS C. LOPEZ 


hemos rétibido para la venta. 


— — — — 


| 
| Precio del ejemplar: € 3. 0. 
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Zapatería 


“Calzado para todas las edades y todos los gustos. Es- 
pecialidad en pies sensibles. o 
Buen cumplimiento, buen trato y mal precio. 
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CÓRDERO & Co. 


25 varas al Oeste del Gran Hotel Francés 


— 


| 


A — — y 
E * - £ . * 
* — —— - — —ę—— — — — — —— — — — — — — — — — — — — — — — — — — — — > — — — 
— 
| 
1 * 
ba * 
| 
| 
Ca” 
E | 
j 
* 
— — ͤ btWw— — 
YY 
ye 
» * 
3 | | 
1 
| 
+ 
* 
A > 
e 
— | 


al clausurar la conferencia chileno-peruana de Washington 


Es difícil exagerar la importancia 
de este convenio en beneficio de 
los pueblos de Chile y el Perá. Señala 
el rumbo de una nueva era de paz y 
prosperidad, en la cual pueden culti- 
varse lazos de amistad, y estarán res- 
guardados intereses que son comunes 
y oportunidad de mutua cooperación. 
Empero, las ventajas que deriven fos 
pueblos de Chile y del Perá, por ines- 
timables que sean, no son sino parte 
de los beneficios que seco de 
esta conferencia. 

Yo creo que ésta es la aurora de un 
nuevo día para la América Latina. 
Esa antigua controversia ha sido una 
llaga dolorosa, y este arreglo amistoso 
es remedio que da esperanzas de me- 
jores relaciones en toda la América 
Latina al impulso del desarrollo de un 
- sano criterio. Es la justificación de 
los procedimientos de paz. Fácil es 
hablar de impedir la guerra, pero ine- 
vitablemente habrán de existir dife- 
rencias y serias controversias; y si 
éstas no se arreglan por la fuerza, de- 
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ben hallarse soluciones pacíficas a las 
cuales sólo se puede llegar mediante 
los esfuerzos de los gobiernos que, 
determinados a buscar la paz, la ha- 
cen posible facilitando el contacto de 
hombres de honor y de criterio cuya 
habilidad, ingenio y sabiduría pueden 
utilizarse, no para buscar medios de 
continuar las diferencias, sino las ba- 
ses prácticas para llegar al ayeni- 
miento, 

Otra vez, bajo este techo hospita- 
lario, el éxito ha coronado las nego- 
ciaciones directas habidas en confe- 
rencias. Séame permitido decir que al 
comprobar que sí era posible hallar 
un plan para la solución amistosa de 
la cuestión Tacna y Arica, habéis de- 
mostrado claramente que en la Amé- 
rica Latina no hay diferencias que 
puedan dejar de resolverse. Este es el 
paso más adelantado que en beneficio 
de la paz del hemisferio ha prestu- 
ciado la actual generación. Ojalá sea 
promesa de tranquilidad no interrum.- 
pida y del reinado de la justicia. 


LOS PRÓCERES 
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[En esta sección pueden colaborar los hijos W y EN del * , 
que posean documentos impresos o manuscritos de los próceres centroameri- 
canos? soñadores leales en una patria grande por sus luces y virtudes; docu- 


mentos que sean enseñanza y un estímulo cívico 
estos fecundos y perennes ejemplos y estímulos 


Lee nuestra juventud. Sin 
los mayores, la juventud 


de un país es juventud perdida para las nobles empresas del adelanto y del - 
bien páblico,. que son las buenas y las desettend: 


7.—El Diputado Guardia anticipa a 
sus compañeros los dignos Repre- 
sentantes al Congreso Constitucio- 

nal del Estado de Costa Rica, las 

- apuntationes siguientes: (0 


| 
NA augusta reunión de ciudada- 
nos Cestinados a dar leyes al pue- 
blo, es decir, el Congreso Constitu-. 
vente del Estado, tiene en su favor la 
presunción de componerse de indivi- 
duos sabios y juiciosos, que por sus 
virtudes cívicas fuer on elevados a la alta 
dignidad y jerarq:ía a que les destina” 
el pueblo para que constituyan el 
Estado. 
¡Qué obra tan grandiosa, compañe- 


ros! Los pueblos depositan en nosotros 


el poder l>gistativo y debemos, inspi- 


(1) Archivos Nacionales. Congreso, 1824. 


rarles la misma Bn IN que tuvieron 
los griegos en el célebre Areópago de 
Atenas, cuyos decretos se consideraron 
como dictados por un juicio infalible. 


La felicidad o la desgracia del Es- 


tado depende del Congreso que tiene, 
por decirlo así, en sus manos, la suerte 


palabras de Mr. Ch. Evans Hughes 


futura de los individuos que lo com- 
ponen; pero len qué época tan cala- 
mitosa han logrado las Américas la 
proporción de coxstituir su gobierno 
independiente! Las divisiones intes- 
tinas, el furor espantoso con que se 
hah desencadenado las pasiones, las 


asechanzas de nuestros enemigos, la 


coalición con que varias potencias de 
Ruropa se preparan a invadirnos, la 
éxtrema pobreza en que nos ha dejado 
el gobierno español (pues por los pa- 
peles públicos de Madrid nos corista 
que en sólo los veintinueve años y 


-cinco meses que gobernó Carlos III 


se llevaron cerca de quinientos millo- 
nes a la Penimula), la poca ilustra- 
ción en que han estado los pueblos, 
abandonados a la ignorancia, care: 
ciendo aún de los conocimiéntos nece- 
sarios para la economía agrícola, gra- 


vados con trabas que han obstruído la 


industria mercantil. ¿Qué podría hacer 
el Congreso que merezca lugar en las 
luces del siglo, cuando en medio de 
los inconvenientes que se notan cáre- 


cemos de todo lo*que necesita el Es- 


tado para constituirse felizmente? ' 

Mis fuerzas son muy débiles; pero 
confío en que la buena intención y los 
conocimientos teóricos y prácticos de 
los otros diputados elegidos podrán 
combinar los medios que convengan 
al beneficio de la patria, reuniendo en 
un cuerpo de leyes las verdades mo- 
rales que. debemos al genio de los 
filósofos y distribuyéndolas con mé. 
todo para disipar por este medio las 
dudas que puedan obscurecer los dere- 
chos de los hombres; combatiendo los 
principios destructores de todo orden 
social; ilustrando la conciencia pa- 
blica sobre las leyes de la Naturaleza 
y manifestando a los hombres aquel 
orden inmutable y preciso de las rela- 
ciones morales que los enlazan por sus 
necesidades; circunstancia necesaria, 
en sentir de Filangieri, para el esta» 
blecimiento de un gobierno. 

Debe estudiarse el clima del país, 
las inclinaciones dominantes de sus 
habitantes, las industrias y filamentos 
de que son capaces, conforme al sis- 
tema, por medio de un plan organi- 
zado, como aconseja Aristóteles, 

Debe ponerse la mira en distraer al 


Para mal estar, pesadez de estómago, 


acidez y dolores de cabeza, debidos a 
digestión pesada, tome 
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racional, como dice 
La religión, la moral y el derecho 
son las tres partes esenciales de la le- 
imera enseña la 


— 
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pueblo de la ociosidad, inclinándole a 
una Ocupación proporcionada a la si» 


tuación topográfica del país; porque si 
en un terreno que cproduzea metales 
preciosos y los dones de Ceres, se trata 


- solamente de atender a especulaciones 


de comercio, los inteligentes y los ri. 
cos prospetarán y los pobres serán 
oprimidos por ellos con usuras, como 
sucedió en tiempo de los romanos, 
según lo observa muy juiciosamente 
Montesquieu. 

La legislación tiene por objeto al 
- hombre en el uso. racional de sus fa- 


«cultades pata contribuir con él al bien 
general del Estado. La primera ley de 
Ja sociedad es que todos los hombres 


«subsistan y hallen en ella su bienestar; 

de este principio nace la libertad; no 

digo la libertad que no conoce freno 

«alguno, sino la que está sujeta a la au- 

toridad y a la ley, yr es la libertad 
Bernardi. 


gislación. Con la 
ley al ciudadano a*tributar a Dios la 


adoración patria que se le deke y a vi. 


vir honestamente; con la segunda se 
le inspiran máxirias de virtud para 
que no dañe a sus semejantes, y con 
el tercero le prescribe el orden de dar 
a cada uno lo que le pertenece.  - 
Con éstos tres objetos debe” abra. 
Tarte de un golpe de ojos las tres bases 
« esenciales de todo gobierno, fundadas 
en la ley natural, a saber: la propie- 


idad, la seguridad y la libertad de todo 


individuo, teniendo presente que con- 


forme a un principio de derecho pú- 
blico el hombre es inviolable mientras 
a parece delante de la 


Por derecho de propiedad entiendo 
aquella prerrogativa concedida al hom- 
bre por el Autor de la Naturaleza de 
ser dueño de su persona, de sus talen- 
tos y de los frutos que logre por su 
trabajo. Por derecho de libertad en- 
tiendo la facultad de usar como uno 


. quiera de los bienes adquiridos y de 


hacer todo aquello que no vulnere la 


propiedad, la libertad y la seguridad 


de los demás hombres; y por el dere- 
cho de seguridad entiendo que no 
puede haber autoridad ni fuerza al. 
guna que oprima al hombre, y que éste 
e puede ser víctima del capricho, 
del rencor o la malicia del que manda. 

"Estas son nociones inmutables de- 
idas de una sana lógica y que de- 
ben adoptarse en todos los gobiernos 
para que sean permanentes, fuertes y 
Telices, como sucede en Venecia, que 
es el más antiguo de los gobiernos del 


mundo; y cuando no se parte de estos 
principios liberales en el arreglo de 


una constitución, el Estado balancea 
¡y se sujeta a traiciones y vicisitudes, 
como estamos ug. 
taudo en nuestros dias. 


2 A mericano 


La legislación debe cuidar de la se- 


guridad general y de la tranquilidad. 
interior, y éstes son los principales 


objetos del poder ejecutivo, 
Deben las leyes motivarse, porque 


todos los miembros de la sociedad a 


quienes perjudican o aprovechan y 
que renuncian a la libertad natural y 
absoluta de no hacer lo que se hace, 
o de hacer lo que no se hace, para 
limitarla a los preceptos de la ley, 
tienen derecho de saber el motivo que 
indujo a promulgarla; y satisfechos de 


su conveniencia la obedecen con res- 


peto y no $e da lugar a los apóstrofes 


con que inútilmente han declamado 
los filósolos contra el servilismo de 


muchos jurisconsultos arbitrarios, que 
concedieron a los principes o fegisla- 
dores la facultad tiránica de imponer 
leyes a los pueblos de motu proprio, 
sin manifestar las causas que as mo- 
tivan, apoyados en el derecho del 
fuerte, como si los hombres fuesen 
manadas de ovejas. 

No debe imitarse el prurito de los 
atenienses ni de los romanos y parti- 
cularmente del gobierno español, que 


acumulando leyes suntuarias y órde. 
nes con fuerza de tales hizo ascender 


unas y otras, inclfisive con las 


derecho canónico, a cerca de treintá y 
ocho mil, como aparece en la tabla Sarge 


que se halla al principio del primer 


- tomo del Teatro de la Legislación. 


Tampoco deben las leyes resentirse 
def espíritu sanguinario de Dracón. 
Han de ser justas, liberales y equita- 
tivas, sobre hechos ciertos y precisos; 
escritas con toda sencillez y claridad, 
sin dejar nada al arbitrio de los ma- 
gistrados, como han opinado errónea. 
mente muchos criminalistas; porque 
la ley es el vehículo de que muchas ve- 
ces se vale la malicia del que la aplica 
para el fin de sus ideas, y al momento 
que se una el poder con la arbitrarie- 
dad, pereció la libertad del hombre, 
ya es un juguete del capricho del que 
manda y aparece a su presencia con 
aquella timidez servil. con que se 
acerca un esclavo al dueño que tiene 
en sus manos el libro de los destinos. 
Por esto, sin duda, ha dividido la 
Asamblea Nacional las atribuciones y 
poderes, teniendo presente que en un 
pueblo-libre no hay otra autoridad 
que la ley, cuyo cumplimiento ha de 
ser en todo caso inexcusable y ejecu- 
tivo, pues si quiere eludirse la obser- 
vancia de la ley y se quedan impunes 
los delitos, resultan funestas conse- 
cuencias, porque hay. cierta -clase de 
hombres en el pueblo, que cuando no 
temen se hacen temer, y los más dé. 
biles se transforman en atrevidos si 
perciben que se les teme, “como lo ob- 
serva el célebre político Floronda. 

Dije antes que debe ser clara la ley, 
y esta claridad y simplicidad son dos 


, cualidades esencialmente precisas para 


PROFESIONAL 


MÉDICOS 
Dr. ODIO DE GRANDA 


MEDICO, CIRUJANO Y RADIOLOGO 


de la Facultad de Medicina de París 


Horas de Consulta: — 
— LOS DOMINGOS — — TELEFONO 857 


Dr. ESCOLASTICO LARA 


MEDICO, Y CIRUJANO 


de ms Facultades de Costa Rica y Nicaragua 
Está radicado en LION, C. R. 


Doctor PEDRO HURTADO PENA 
MEDICO Y CIRUJANO 
“Especial atención a los Partos. Cl. 
nica situada a 25 varas al Este de la 
Botica «La Dolorosa». 
Horas de consulta: de 10 a 12 m. y 
de 2 a 5 p. m. 


Dr. TEODORO PICADO. 


MEDICO Y CIRUJANO 


Despacha frente a la lechería de Gon- 
zález'de las 14 a las 17 horas. 


Doctor Constantino Herdocia 


2 MEDICO Y CIRUJANO 


nta. Hola de oficina: 10 a 11:30 a. ni. 
y de 2 a 5, contiguo al Teatro Variedades. 


___í. Teléfono número 1443 


Doctor J. ZELEDON ALVARADO 


Médico cirujano de la Facultad de Ginebra , 


Enfermedades internas, venéreas y de la 
Nuevos tratamientos por las vacu- 


sangre. 
Unas y el 106, Galyl. 
Consultas: de 9 à 11, y de 1 a 4. 


Teléfono número 866 


HORACIO CASTRO 
JOSE ALBERTO CASTRO 


4. ABOGADOS Y NOTARIOS 
DESPACHAN EN LAS ARCADAS 


ALEJANDROALVARADOO. 
RICARDO FOURNIER 
TEODORO PICADO un. 


ABOGACÍA Y NOTARIADO 


| DENTISTAS 
Doctor EDUARDO MONTEALEGRE 


p Cirujano Dentista Americano 
Despacho: 28 Avenida O. y calle 48 8. 


Dr. Francisco Ortiz Odio 


CIRUJANO DENTAL AMERICANO 


Despacha frente a la casa del doctor 


Durán, lado Este de 8a 11 y de 12-J0a 5, 
Dr. M. FISCHEL 


DENTISTA AMERICANO 
TrueLérono 683 APARTADO 434 


Depósitó y veuta de materiales para dentistas 


. FRENTE AL, CORREO. | 
COSTA RICA 


SAN JOSE 


— 


Enfermedades de los ojos, oídos, nariz y 
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Repertorio Americano 


ponerla a cubierto de toda siniestra 
interpretación; porque la menor obs- 
curidad, una vez equívoca, es capaz 
de exitar dudas en los empleados y 
sumergir la libertad, la vida, la honra 
y la hacienda de los hombres en el 
caos de la arbitrariedad. 

En las causas criminales no se debe 


condenar a un hombre por una prueba 


ominosá, sino por una certidumbre de 
evidencia acerca del crimen de que se 


le acusa. No hablo de una certidum- 


bre metafísica ni tampoco de certi- 
dumbre /fsica; de la que hablo es de 
la certidumbre moral, esto es, de 
aquella que está fundada sobre la evi- 
dencia moral, y tal es la que se tiene 
de un hecho que atestiguan a sabien- 
das uniformemente muchas personas 


imparciales. 


Fi jar aquella prueba que sea bastan- 


te para imponer pena corporis afictiva 


a un hombre libre, es una materia so 
bre que han escrito mucho y decidido 
poco algunos célebres jurisconsultos; 
pero por lo menos debe demarcarse lo 
que baste a convencer acerca de que 
el acusado cometió el delito sobre que 
se procede; y siendo la ley penal que 
se impone a uno en beneficio de todos, 
debe desde luego imponerse al reo, 
formando el juez un silogismo; por 
ejemplo, la ley condena con último 
suplicio a un homicida alevoso, el Feo 
es homicida alevoso, luego el reo debe 
ser condenado con la pena del último 
suplicio. Las pruebas deben constar 
exactio, y, por semejantes medios, 


arreglando la legislación a una forma 


compacta y precisa; se asegura la li 
bertad del ciudadano y se corta la sór- 
dida costumbre con que algunos jueces 
han abusado de la autoridad de la ley, 
ya para dejar impunes los delitos, o ya 
para oprimir al ciudadano. 

Los miembros de la sociedad que son 
expectadores, viendo la integridad de 


los ministros empleados, el buen orden 
y tono del gobierno, la autoridad y 


justicia de la ley, cuya ejecución es 


“infalible y cuyt sentencia es inviola- 


ble, descansan con reposo y respetan 
la autoridad de la ley y la autoridad 
que la ejecuta, sin que se note la me- 
nor alteráción, aunque ocurran aque- 
llas inexcusables adversidades de que 
suelen adolecer muchos gobiernos por 
combinación de circunstancias a que 
es preciso aubvenir, como sucede en 
Colombia y particularmente en Pana- 
má, donde no se nata el menor movi. 
miento ni alboratp y con emulación 
sacrifican los hon.bres sus personas, 


sus bienes, su tranquilidad y cuantó 


exige la patria a la menor insinuaciön 
del digno jefe que los manda; y estos 
son efectos consiguientes al estableci- 


miento de un gobierno liberal y a la 


confianza que inspiran los empleados 
en el pueblo con la suavidad y grave: 
dad de sus costumbres. 


— 


Pero asf como deben las leyes soste- 
ner y proteger los sagrados derechos 
de la sociedad, que son imprescripti- 
bles porque emanan:dle la ley eterna, 
inmutable; así como deben los emplea- 
dos públicos respetar estos derechos 
en cada uno de los miembros del Es- 
tado, así también debe todo ciudada- 
no, por ministerio de la ley, respetar 
y obedecer la autoridad que aquéllos 
reciben de ésta; porque es beneficio de 
la sociedad la honra que ésta hace a 
sus autoridades, y si éstas pierden la 
corrección y el ascendiente sobre el 
pueblo, inmediatamente se acabó el 

gobierno. 

Abranse las historias y veremos que 
todos cuantos se han establecido se 
han sujetado a degenerar, o por abuso 
de despotismo o por exceso de liber- 
tad; porque es necesario reprimir aquél 
con cautela y proteger a ésta con pru- 
dencia, como han opinado muchos 
grandes filósofos, por ser éste en el 


día el objeto en cuestión de los filó. 


sofos. 

Las repúblicas mejor organizadas 
fueron las de Grecia y Roma. No me 
detengo en el pormenor de sus pro- 


gresos y su ruina; por lo menos véase :- 


cómo el ahuso del pueblo condujo al 
ostracismo o al suplicio a los genera- 
les y a los hombres más esclarecidos 
de Atenas; véase lo que refiere Corne- 
lio Nepote del fin que tuvieron Te- 
místocles, Leónidas, Foción, Epami- 
nondas, Aristides y otros mufthos 
cuyos distinguidos méritos les ocasio- 
naron una caída desastrosa, que sólo 
podía tener apoyo en el desorden y la 
arbitrariedad, 


Véase en Tito Livio el extremo de 


violencia a que llegó el pueblo romano 


en ocasión en que un tribuno de la 
plebe puso en la cárcel pública a un 


cónsul que ejercía la suprema potestad. 

Véase a la misma Roma en los cam- 
pos de Farsalia dividida en dos ejérci- 
tos que unidos habrían sido Bastautes 
a combatir el resto del mundo, como 


afirma Catón, y que habiéndose com- 


batido uno con otro, derrotó César a 
Pompeyo y la señora de las naciones 
perdió su libei tas, quedando debajo 
del gobierno monárquico, hecha es- 
clava del vencedor de Farsalia. 

Pero ¿por qué me detengo en recor- 


dar unos hechos tan distantes de nues- 


tros días y de nuestros suelos, cuando 
tenemos los ejemplares que lastimosa- 
mente estamos viendo de los estragos 
que ocasiona el desorden y la desunión 
de estos pueblos desgraciados, M cuyos 
habitantes entregados a la implacable 
Némesis y poseídos de las furias se han 

(1) Alude a los primeros trastornos políti- 
cos de Nicaragua, que obligaron al autor a 
8 se en Costa Rica en 1823, abando- 


, para salvar la vida, la jefatura poli- 
tien de Granada que le habia confiado el 


- gobierno imperial de Iturbide. “o 


plido efecto por lo 


— 
— 


propuesto exterminarse unos a otros, 
obstruyendo los progresos del go- 
bierno? 


Estas son pret! isas 


fatal abuso con que, roto el freno de 
la ley y sacudido el yugo de la autori- 
dd, no hay temor que detenga el im- 
petuoso torrente de un puéblo exal. 
tado. 


los generosos hijos de Costa Rica y la 
prudencia y tino de sus autoridades y 
principales vecinos, han preservado a 


la provincia del. desorden. y de los es- 

tragos que se han notado en otros 
pueblos, Sólo resta ahora dar la últi. 
ma mano a la grande obra de muestra - 


regeneración política, que tendrá cum- 

mira a este 
Estado, para lo que debemos prestar 
nuestros desvelos, esforzar muestras 
luces y 'echar el resto, como. suele 
decirse, en obsequio de unos pueblos 
tau dignos de elevarse al rango a que 


les llama la Divina Providencia para 


ejemplo de las pueblos limítrofes, sa- 
tisfacción de las futuras generaciones 


y dulce repose de estos habitantes, 


-VÍCtOR DE LA GUARDIA 


Santa Catalina, agosto 29 de 1824. 
f Envío de don K. Fernández Guardia). 
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Encuesta Ibero americana 


L acercarse la fecha conmemora- 
tiva de la independencia de estos 
países, hemos deseado, como altísimo 
homenaje a ellos, y en nombre de 
ellos, instar a los escritores más emi- 
nentes de España y América, para 


que nos den sus opiniones acerca de 


los móviles que es preciso remover en el 
Continente, con el objeto de preparar la 
de Jbero- América. Mucho se ha 
HABAS y discutido sobre este sin- 
amar problema de civilización de 
uuestra Raza, pero todo ello de- un 
modo esporádico y desordenado. Es 
necesario que las mentalidades más 
compicuas ayuden a realizar un pro- 
grama vastísimo a este propósito, que 
trate, siguiera a Sandes rasgos al co- 


menzar la campáña, del problema eco- 


nómico, del problema educativo, del 


problema constitucional, del problema 


intelectual, del problema político, etc. 


Ste., de nuestras nacionalidades, en 
relación con la idea unitaria del con- 


tinente latino. Es menester que for- 
malicemos, de verdad, nuestros es- 


—fuerzos patrióticos, y nos pongamos 


de acuerdo—revistas, periódicos y es- 


'critores—para que hagamos una revi- 


sión de muestras modalidades de lu- 
cha, y nos sea lícito, de tal manera, 
responder a las grandes interrogacio- 
nes del siglo, conscientemente. Carece- 


mos de una extrategia que nos ponga. 


en aptitud de universalizar, dentro de 
nosotros mismos, las virtudes y los 
medios defensivos de la Raza; carece- 


mos de un 8 carecemos de un 
programa... Escritores de América: 
el REPERTORIO ÁMERICANO inicia esta 
campaña de ordenamiento, instáudo- 
les a que envſen lo que cada uno de 
Uds. considera que debe entrar en la 
formación de ese plan continental. El 


REPERTORIO publicará en sus colum- 


nas cuauto Uds. se sirvan mandar con 

este propósito. Y reunirá después en 
un volumen, para repartirlo proftusa- 
mente en nuestros países, los proyec. 
tos de programa que se nos envíen. 
¡El REPERTORIO en nombre de la 
Raza solicita la importante colabora: 
ción de Uds. en esta * fecha de 
libertad! | 


II 


San José, setiembre de 1922. | 


Señor 


don 


Muy señor nuestro: 


D2 acuerdo con la exposición ante- 
rior nos proponemos hacer a Ud. las 
siguientes preguntas: - 


Ia ¿Cree Ud. que la enseñanza debe 
unificarse, con determinados propósitos 
raciales, en los países Jatinos de 
América? 


- 
* 


— 


2 ¿Cree Ud., asimismo, en la nece: 


_sidad de comunizar, hasta cierto punto, 
_ las constituciones de nuestras repúbli- 


cas? 
In ¿Estima Ud. conveniente que se 


haga un gran esfuerzo por orientar 


nuestros intereses económicos, hacia de- 


terminados rumbos, con propósitos * > 


blomáticos defensivos? 
4% ¿Qué se podría empezar a 1 


para estrechar nuestras relaciones eco- 


internacionales 
5% ¿Qué nuevos principios nacionali- 


gadores aconseja Ud. a la. intelectuali. 


dad de América? 

6* ¿Estima Ud. prudente 
América latina tome una actitud deter- 
minada en su enseñanza, en sus leyes, 
en su economía, en su producción espi- 
ritual, ante el caso de los Estados Cs, 


dos del Norte? 


Queda Ud autorizado para contestar 
a las preguntas que más le interesen y 
para formular los problemas que nues .- 
tra previsión mo haya podido alcanzar 
en la presente encuesta. 

El REPERTORIO ÁMERICANO agra- 
decerá infinitamente cuánto realice 
Ud. en el mencionado sentido de tra- 
zar nuestro plan de trabajo contiren- 


. 
* 


— 


M. VINCENZI; 


J. García 


1 amigo: MA usted de veras le gusta 
el REPERTORIO? Pues consígale un 
suscritor más, un aviso más. Es el mejor 
servicio que puede hacerle. Como también 
indicarle las personas que podrían recibirlo, 
Nos cabe el derecho de tanteo con ellas. 


1 


— 


¡Hagamos Patria! 


— — gLUä | 


3 | 8 es el grito de actualidad. Si, ass Patria, pero no sola- 
I mente con versos sonoros y discursós clamorosos. 

A] Hagamos Patria, estimulando y protégiendo la agricultura, y las 

E —. Industrias nacionales. | 
La empresa industrial EL LABERIN TO, netamente costarri- 

cense, elabora telas y jabones que rivalizan' con los productos similares : 

extranjeros. 


AYUDÉMOSLA, ESTIMULÉMOSLA 


¡HAGAMOS PATRIA! 


Al 


Imprenta y Librería Alsina.—San José de Costa Rica N 
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